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P R E S E N T A C I O N 

El Departamento de Teologia de la Universidad Cat6lica 

del Per~ inicia con este cuaderno el primero de una serie de 

trabajos que esperamos sean de utilidad a quienes interesan 

los temas teol6gicos. 

El tema del primer cuaderno es el de la teología de la 

liberación. Creemos que se va perfilando como el aporte m!s 

nuestro a la Iglesia~ Cuando los cristianos en América Latina 

nos sentimos cuestionados por la situación económica., social y 

politica de riuestra región, sentimos la necesidad de confron­

tar esta realidad con nuestra fe. La respuesta, balbucient~~ 

completa quizá, pero ya esperanzadora y promisora se llama t~ 

logia de la liberación. 

Porque esta teología es una tarea de todos, no podemos 

eximirnos de la confrontación, la pol~mica o el diálogo. Una 

conciencia universitaria exige la discusión objetiva, profun­

da, sincera y abierta. Esperamos que este cuaderno contribuya 

por el tema y su estilo, a crear una tribuna de debate y de 

confrontación de ideas. 

Lima, 12 de Febrero de 1973 

Ricardo Antoncich SJ 
Jefe del Dpto. de Teolog!a 



NOTA SOBRE LA VIOLENCiA 

por José Luis Idigoras, S.J. 

El problema de la violencia es de los más actuales en el 

nuevo marco de las teologías de la: liberaci6n. El camino 'id 1111e!!CJ 

desarrollo se trata de sustituir por el· de la lucha contra los­

opresores, que es el único que conduce a la libertad. En esa s!, 

tuaci6n, el cristianismo que trata de encarnarse en este mundo­

en marcha liberadora, no puede menos de enfrentarse al tema ur­

g-ente de la violencia y los me.dios de realizarla. 

Y sin embargo se trata de un problema muy dificil y so-­

bre él que se ha reflexionado demasiado poco. Los temas tradi­

cionales de la propia defensa, del tiranicidio o de la guerra -

justa no llegan a cubrir las nuevas realidades. Y son precisa 

mente los cristianos que tratan dé comprometerse seriaménte con 

la lucha de los oprimidos en pro de la justicia y que tratan de 

superar el prolongado alejamiento que hemos vivido de las reali -
dadcs sociales, los que ven el tema de la violencia, como fund! 

mental, pues frecuentemente se les ha presentado como una mura .. 

lla que detenía sus pasos hacia una lucha eficaz. 

Pero, de hecho, han sido muchos los cristianos que se bm 

lanzado a la lucha armada y a la violencia sangrienta en b6squ,t 

da de la justi·cia. Baste aludir a Camilo Torres y a Néstor Pa~, 
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para darnos cuenta que ha sido en nombre dQl evangelio, como se 

ha llegado a la decisión de empuñar las armas para liberar a los 

oprimidos. Hoy las posturas reales en la Iglesia frente a este­

problema son innumerables y contradictorias. Van desde el paci­

fismo m~s práctico que teórico 1 pasando por los grupos de la no 

-violeno:ha activa, hasta los propugnadores de las guerrillas y­

los que ven la solución en la colaboración estrecha con el mar­

xismo. Esto os hace ver que se trata de un problema vivo y que 

exige de los cristianos una reflexión y un~ b~squeda constantes. 

Yo me voy a limitar a hacer algunas reflexiones qut pue­

dan ayudar a segu:Lr abordando sin cesar este problema tan vasto 

y tan ambiguo. Nos encontramos ante 11n dilema que parece tenta!: 

nos en ambas direcciones. Por un lado el pacifismo que pareoe-­

apoyarse en los textos, centrales del evangelio y que se nonvie!: 

te fácilmente en un refugio de la inacci6n. Por otro, la b~squ~ 

da de la efiCacia a toda costa que parece ~allarse en los m&to­

dos violentos y en la acc·i6n rápida y urgente, pues la miseria­

de nuestros hermanos no pe~mite dilaci6na Y todos los caminos-­

intermedios suelen ser menos ~itidos y menos capaces de arras-­

trar a la acci6n presta y decidida. 

Se ha acusado frecuentemente a:l pensamiento católico tr!!, 

dioional de haber estado dominado por el idealismo moral. La--­
Iglesia ha planteado los más elevados ideales del hombre, pero­

ha olvidado con frecuencia la trama de pecado que invade a los­

individuos y a la sociedad misma y que hace que el camino a los 

ideales no pueda ser directo. La consecue·ncia ha sido que, por­

un lado, han florecido grandes santos de inalcanzable virtud,p!_ 



ro al mismo tiempo muchos cristianos se han sentido des.alenta-­

dos en su enfrentamiento con el mundo, donde los nobles. ideales 

hab!an de ceder por fuerza a las realidades ambiguas y teñidas­

de mal que constituyen la trama .de la existencia. 

Concebidas as! las cosas, parece que el cristiano ~~ ha­

de acercar a la poli tic a en si tuaciGn,.; de inferiori?-ad. M.ientras 

otro,s se presentan en la palestra con todos los medios .de acei-

6n posibles, ~1 tendr!a sus manos atadas y ten~r!a sue. buscar-­

unos ide~les sublimes. que son la ·ant!tesis de la realidad con­

creta que hace esa misma política. La competencia parece desi-­

gual y el cristiano está de antemano ·condenado a la derrota. En 
esa lucha por el poder y la fuerza s6lo parece que podrá alcan­

zar.el triunfo el que pelea con todos los medios y actúa sin e! 

crúpulos inhibidores. 

Y es que en la realidad pol1tica, como en la econ6mica,• 

nos encontramos con que los medios más eficaces son .los ·,que pa­

recen estar al margen de la moralidad• Lo·s· grande~ imperivs mu5. 

diales se han realizado por la violencia y las gue~ra~ devasta­

doras •. Los pueblos más poderosos son los que han sojl.lz.~ado !':l. las 

más débiles y se han apropiado de sus bienes. En cada pa:1s, han 

sido los más astutos y lós más poderosos los que han acaparado• 

las riquezas y los privilegios. Y en la econo~ta no cabe duhqa 

son armas decisivas, la astucia, el engaño, el juego doble y :U. 

medios de poder. 

Creo que hay que cerrar los ojos a la historia, para no­

ver que la fuerza y la violencia son las que de ordinario se ha 
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impuesto. Claro que no siempre ha sido la mera fuerza física.El 

hombre es un ser racional y el uso mismo de la violencia ha de­

llevar un imprescindible elemento de razón. Por eso no pocas v~ 

ces el exceso de violencia que se desmanda y desconoce sus pro­

pios límites, suele llevar al fracaso. Pero no creo que se pue­

da sacar de ahí la conclusión de que la violencia, .a la larga,­

fracasa. Lo que habr( quizás que concluir. es que esa misma vio­

lencia ha de estar aliada con la astucia, la habilidad y la "P.2. 

l!tica". Pero el hecho trágico es que estas acciones que se pr~ 

sentan como contrarias a la moral, parecen ser mucho más eficaQ 

ces y decisivas aun para la liberación de los pueblos, que la-­

bondad y la inocencia. 

~s cierto que la fuerza del derecho también progresa en­

la humanidad y va teniendo cada día más capacidad de victoria.­

Pero hasta el presente, su influencia sigua siendo secundaria y 

relativa con relación a los medios de fuerza y violencia. Toda­

v!a son los países más poderosos los que imponen condiciones en 

casi todos los ordenes a los más débiles y los que interpretan­

el derecho de acuerdo a sus intereses. Seguimos confiando en el 

progreso del derecho, pero en la actualidad es imposible renun­

ciar a los medios de violencia, si se quieren solucionar losnás 

graves problemas de la humanidad. 

LA TENTACION MARXISTA 

El marxismo ha sido, a juicio de muchos la gran religión 

secular del siglo XIX que tomó la defensa de la causa de los o-
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primidos. Y para ello, consideró a la violencia, como el medio 

~nico y eficaz para la revolución política. Frente a los idea­

listas y utopistas, concibió el camino hacia la patria univer­

sal justa, como una lucha violenta y sin cuartel contra los o­

presores y privilegiados de la sociedad y del mundo. Descubrió 

la gran fuerza de los proletarios oprimidos en su número ingen 

te. Sólo hacia falta unirlos para la causa común de la justi­

cia y así se lograría la revolución. 

El ~xito del marxi~mo que en pocos años ha llegado a d2 

minar más de la tercera parte de la humanidad, viene a confir­

mar la eficacia de los métodos violentos. Lo que no lograronni 

las palabras, ni las exhcrtaciones, lo logr6 la lucha de cla-­

ses organizada. La fuerza, la, organización y la astucia logra­

ron conquistar a numeros~s países y amenazar a casi todos. 

Frente a tan llamativos logros políticos, era natural-­

que muchos cristianos, deseosos de profundos cambios sociales, 

se sintieran afectados de un cierto complejo de inferioridad.­

La eficacia del marxismo les resulta deslumbrante. Todos los-­

demás medios de acción empiezan a parecer idealistas y aleja-­

dos de la realidad. '- No deberl.an los cristianos unirse al mar­

xismo, en una lucha cuyas metas tienen bastante de común? l. No 

ha dé aprender el cristiano constantemente de la eficacia mar­

xista? 

Es cierto que numerosos cristianos sienten un rechazo-­

instintivo hacia muchos de los medios y tácticas marxistas. Se 

trata de caminar hacia la justicia pero marchando sobre los e~ 
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d~veres de los hermanos muertes. Pero thay realmente otro cam!, . 
no hacia la justicia qué el que marcha sobre la sangre? tNo es 

• 
patentemente el odio más efica-z que el arr..or y que la compasm? 

Y. ¿no habrá que escoger los medios más eficaces, cuando se~2 

ta de la libera·ci6n de los pueblos? "Un pueblo sin odio no pU2_ 

de triunfar de un enemigo brutal", ha escrito el Che Guevara • ..; 

Es el odio el que posee esa capacidad de desatar todas las ,fu­

erzas y resortes humanos en la lucha desesperada por la super­

vivencia y la aniquilaci6n de los explotadores. Todos los de-­

más motivos resultarán dAmasiado débiles y sin la eflcacia ne-

cesariao 

Es esa eficacia en una lucha que se c·onsidera impres..;­

oindible para el hombre, la que lleva a muchos c-ristianos a -­

pensar que no hay otra via de liberación que la que pasa por-­

el marxismo. Es el evangelio el que les apremia a liberar al-­

hombre. Es el maDxisrrio el que les facilita las tácticas para-­

r:ealizar esa misi6n liberaC:ora~ Reconocen lo trágico de los m~ 

di,os violentos, pero estiman que son 1os únicos con que se- pu~ 

de contar. 

Y, sin embargo, hay que reconocer que el marxismo no-­

ha sido capaz :hasta ahora de arrastrar al pueqlo latinoamerica 

no. Las razones serán discutibles, pero el hecho parece claro. 

Muchos piensan que se debe a los resultados reales que se ob-­

servan en los mismos países socialistas que están muy lejos de 

ae·r inequívocamente liberadores. E,l imperiRlismo ruso y la epr2_ 

si6n.de sus satélites ha venido a·presontar al nuevo coloso c2 

munis,ta con rasgos demasiado e:emejantes a los opresores del 
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mundo occidental, Las luchas y antagonismos entre los grandes­

paise~ socialistas han mostrado también que el nacionalismo es 

en ellos un m6vil más poderoso que la justicia universal. 

La figura de Cuba que fue faro de esperanza para muchos 

hace unos años, se ha hecho cada día más confusa y ambigua y-­

no ofrece la nitidez, como para alentar a otr?s pueblos a se-­

guir por su ruta. El mismo marxismo chileno'que parecería bus­

car sendas nuevas y más latinoame~canas, en un clima de demo­

cracia y libertad, tampoco se presenta como fuerza de arrastre 

para los otros países latinoamericanos. El maridaje de revolu­

ci6n y libertad es ut6picu para muchos. Y la eficacia de su 1~ 

cha liberadora apa~e~a com~ muy problemática. 

Se esperaría del marxismo, además de su lucha sincera-­

por la causa de los oprimidos en los países de la esfera capi­

talista, una realizaci6n más gloriosa del ideal liberador en-­

los paises organizados ~arxisticamente. Muy problemático les-­

parece a muchos lanzarse a la aventura desgarradora y cruenta­

de la revoluci6n, para tener luego que contentarse con las po­

bres metas que han alcanzado muchos de los países actualmente­

marxistas. Pues se sigue viviendo ~n muchos de e~os paises en­

situaci6n de dependencia interior y exterior bastante parecida 

a lo que tan acremente se condena en el capitalismo. 

Los mismos partidos marxistas de América Latina están-­

muy desprestigiados. Son casi síe~pr~ minoritarios, burocráti­

cos y muy dependientes del exterior. Sus mismas divisiones iri~ 

ternas, de acuerdo a las divisiones del marxismo internacional, 
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los han debilitado mucho. Ellos mismos han reconocido la ause~ 

cia de condiciones propias para una revolución y de ahi que se 

sient,n lejanos a la tarea que les comprometeria directamente­

en la liberaci6n. 

J. Comblin hace notar que el mismo odio contra el impe­

rialismo norteamericano es insuficiente para organizar una lu­

cha de liberación. "Los latinoamericanos no tienen sentimiento 

de inferioridad con respecto a los amerieanos del norte. Cono­

cen su inferioridad en la t~cnica y en la producción. Pero se­

s~~nten superiores con reladibn ~ los valores humanos y de la­

civilización. Se sienten, pÓr otra parte;-. muy cercanos a ellos 

por la historia y la culturac Son herma.nps pobres, pero 4ignos, 

de ninguna manera envidiosos de las riquezas del hermano que·~ 

ha triunfado, porque no·aprecian los procedimientos y los mo-­

dos de obrar del nuevo rico. Tal disposición es absolutamente­

insuficiente para suscitar·una guerra· de liberación'' (l) 

Ante esa forzada inactividad de los partidos marxistas, 

ha surgido-la violenci~ guerrillera en muchos paises. Pero--­

hay que reconocer que, ,quitando el caso privilegiado y sorpre­

si ve de Cuba, las guerrillas han fracasado en casi tqdos .. los-­

paises. J •. Comblin ve en estos movimientos extremistas,- la pa­

si6n inquieta de minorías de intelectuales y estudiantes que-­

buscan la eficacia inmediata} prescindiendo de las condiciones 

~eales que la sociedad pueda ofrecer para el cambio. Est~n aco 

(.1)·-J~; COMBLIN ''Lacvlqlenoe en Am~rique Latine", en Lumiere 
et Vie, XVIII (1969), p~ 24sse 
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sados por la pasión que les incita a actuar y s~ deciden a ha· 

cerlo, cuando todo horizonte parece cerrado, por el ansia de-­

un heroísmo irreprimible. 

El Che Guevara es sin duda un mito que arrastra y ha p~ 

sado a la epopeya latinoamericana. Pero, para Comblin, se tra­

taría más de un voluntarismo, como el de los hflroes homéricos 1 

que de una acción marxista seriamente planteada. Es el Ímpetu­

h:erotco que confía en que un puñado de valientes pueda ser ca­

paz de trasformar la sociedad, por encima de todas las resis-­

tencias de la naturaleza o de los condicioriamientos sociales. 

A eso hay q'.le añadir la inmensa lejanía que separa fre­

cuentemente a los intelectuales guerrilleros de un pueblo so-­

cial y culturalmente muy distinto. El pueblo mismo no llega a­

comprender muchas de las actividades de los que luchan por li­

berarlo. Y a eso habría que añadir también el problema del me~ 

tizaje que impide en muchos casos la delimitación clara de el! 

ses y el espíritu común de lucha. 

Ante los fracasos de los procedimientos de acci6n extr.2, 

mista y ante la pasividad de tantos grupos cristianos, la ten­

taci6n marxista vuelve a arraigar en muchos corazones deseosos 

de una verd dera liberaci6n. Bl acercamiento de marxista y •-. 

cristianos se ha dado de manera especial en Chile. Pero es - ... -

quizás prematuro el hablar de las posibilidades o desvíos que­

ahí se encierran. 
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LA NO-VIOLENCIA EVANGELICA 

Sin embargo, cuando el cristiano se enfrenta al Nuevo­

Testamento, no puede menos de sentir que sus ansias de una 11 
beraci6n eficaz y rápida parecen chocar con el pacifismo eva~ 

gelico. Es un hecho demasiado patente que Cristo rehus6 el t~ 

.mar parte activa en las luchas políticas y nacionales de su-­

tiempo. Y el hecho mismo de haber vivido en circunstancias r~ 

volucionarias y entre partidos muy adictos a la violencia vi~ 

ne a recalcar la actitud cristiana de no intervenci6n en la-­

lucha política. Cristo emprende, sin duda, la liberaci6n, pero 

por el camino lento y más pacífico de la conv,ersi6n personal 

y sincera. 

Es cierto que la vida de Cristo tuvo inevitables repe~ 

cusiones poli ticas. La poll. tic a se entremezcl6 en toda su ac;E. 

vidad y fue la que le llev6 a la muerte. Pero la oposici6n e~ 

tee la actitud política y la cristiana, la expresa Juan en a­

quella sentencia que pone en boca de Caifás: Conviene que mu~ 

ra un hombre por todo el pueblo y que no perezca todo el pue­

blo. Caifás, como los zjlotas1 se enfrenta al problema de la­

liberaci6n nacional. Pero el sentido carnal de la frase del~ 

mo Sacerdote adquiere valor espiritual a los ojos del evange­

lista. No se trata de una liberaci6n por vía política, sinode 

la salvaci6n profunda e interior que trae la muerte de Cris~ 

sufrida por amor generoso. 

Cristo lucha constantemente para que su misi6n no que­

de envuelta en la pasi6n política del momento. Cullmann reca! 

ca la reserva de Jesús frente al titulo de Mesías, precisamen 
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te por las implicaciones poli ticas que con tenia ( 2). Crist.o r~ 

chaza que el pueblo lo constituya su caudillo político (Jn. 

6,15). Reprende a Pedro que no quer!a admitir el camino de la­

cruz, ilusionado por las esperanzaz de un mesianismo terreno--­

(Mt. 16,2lss.). Y solamente sobre la cruz, cuando los hechos-­

patentizan que se trata de un reinado diferente y no político, 

se reconoce el verdadero título mesi~nico de Rey de los judíos 

(Jn. 19, 2ls.). 

Y si Cristo, bajo ningún aspecto puede aparecer como un 

modelo de revolucionario político, algo parecido parece que h~ 

mos 

han 

no 

se 

de 

de 

de 

han 

sacar de las enseñanzas que da a sus discípulos. Estos 

dejar al C~sar lo que es del César, para seguir el cami 

Dios (Me. 12.13ss). El precepto de la caridad por la CJ)le 

de distinguir los discípulos de Cristo (Jn. 13,35)no se 

considerar como una norma política eficaz. Y si ese amor 

de extender hasta los mismos enemigos (Mt. 5,43ss) pare­

ce que llegamos a la ant!tesis misma de la lUcha de clases que 

ha de estar guiada por el odio, o la reivin.dicación. A la vez, 

los disd.pulos de Cristo han de ser veraces y .sin doblez (Mt •. -

5,33ss) lo que parece incapacitarles para la l:ucha política qua 

se apoya en el doble juego. Y otros mandatos de Cristo se po-­

dr!an enumerar que parece que incapacitan a sus seguidores de­

poder competir eficazmente en la agitada vida política. 

puede 

se ha 

Es cierto que Cristo habla de la violencia. Pe;r-o la,Vi.2, 

lencia cristiana tiene una dirección antagónica a la violencia 

(2)0. CULLMANN: "The Christology of the N. 
Testament", p. 111ss. 
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poiitica, pues no se trat~ en ella de violentar al adversario, 

sino de violentarse ~ s{ mismo, en ord~n a poder amar y servir 

a los hermanos.Por eso él cristiano ha de llevar diariamente­

su cruz y negarse a si mismo (M t o 16, 211-ss) • El que ama realme,a 

te su vida ha de saberla entregar por amor al evangelio (Mt.--

10,40). Al agresor injusto no hay que responderle con agresió~ 

~ino con amor, y por eso hay que ofrecer la mejilla al que nos 

golpea, hay que entregar la túhica al que nos quita el manto y 

hay que acompañar en el camino más all~ de lo que nos obliguen 

(Mt. 5,38ss). 

Las enseñanzas de Cristo las vemos confirmadas en laoo1.1 

ducta de los primeros cristianos. Su acción no va dirigida di­

rectamente al cambio de las estructuras políticas sino a laoo,a 

versión interna del coraz·ón (He ch. 2, 38). La acción cristiana­

ha de atacar la justicia·· no desde aft.lera y por procedimientos­

violentos, sino desde adentro por la conversión del hombre que 

renuncia a su inju.st~.cia y se entrega al servicio de sus herm~ 

nos. Ese es el camino de la revolución cristiana, aun cuando-­

los apóstoles no se plantearon el problema del cris..tiano que-­

llegara a ser emperador o a manejar los resortes políticos. 

En esta línea, vemos a Pablo exhortar sin matices a la­

obediencia a las autoridades (Rom. 13,1ss). Y a Pedro recomen­

dar la sumisión, no solamente a los amos bondadosos, sino tam­

bi~n a los rigurosos (1 Ped. 2,18). No es que rechacen toda 1~ 

cha por la justiéia. Pero el procedimiento cristiano para lo-­

grarla está m~s bien en que el rico luche contra su injusticia 

y el pobre contrá la suya, y no se busca un enfrentam:i.ento mu-
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tuo que conducir!a a la violencia. 

Creo que la lectura del Nuevo.Testamento nos cerciora­

que son estos procedimientos no-violentos los que alli se ,P~.2.. 

pugnan. Las aplicaciones más o menos forzadas de pasajes ais-

lados, como el de la expulsión de los ~ercaderes del templo,­

no cambian el tenor general de toda la enseñanza evang~lica. 

Es natural que esta actitud pacifista haya excitadolas 

cóleras de los que hasn buscado la soluci6n política, o la--­

evolución ascendente de la humanidad. Lo mismo Marx que Nie-­

tzsche se han escandalizado ante la debilidad del evangelio.­

La lucha de clases o la voluntad de poder so'n mucho más efic~ 

ces para las realizaciones exteriores y políticas que el amor 

y el respeto a toda persona humana. Era natural que ellos tini 

ficaran la lucha por el progreso con la lucha contra el cris­

tianismo debilitador. 

Pero reconociendo que mucl::as de sus criticas se han di 

rigido a formas concretas de cristianismo que hay que recono­

cer c.omo desviadas, .en el fondo· de la acusac.ión late la ver--• ' 

dad muy honda. Los medios del evangelio, por si solos, no se­

rán capaces de realizar todas las trasformaciones sociales -­

que se req.uieren en el mundo. El cristi.ruñ.smo aborda el aspec­

to ·religioso y moral del hombre, su enfrentamiento a l~ ver-­

dad y a la justicia, elementos indispensables para una refor­

ma verdadera de la sociedad. Pero esos medios no log~ar~n re~ 
lizar las.trasformaciones políticas que en muchos de los oa--

-
sos han. de exigir la ;violencia y la muerte, como elementos---
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inevitables. S6lo la politica. dentro·de sus ~~~es y con inde• 

pendencia de la relieión, logrará esas trasformaciones en el--
... . 

orden poli tico y exter,ior •. El cristianismo aborda el mismo pr2, 

blema y se enfrenta con los mismos hombres, pero s~ acción pr2, 

pi.a va en otra direcci6n m~s int,erior y concientizadora. Ambos 

frentes son necesarios. 

LA ACCION NO-VIOLENTA 

El movimiento de la acción no-violenta surge hoy en nu­

estro Continente, como un camino de acción cristiana que logre, 

a la vez~ la eficacia y el respeto a toda persona humana, aun­

la del opresore Aquí nos encontramos con un método de acci6n-­

que viene a ~esponder a las exigencias del cristianismo, pues­

no va tanto a la realización exterior. cuan~d a la misma perso 

na, enfrentándola con le. fuerza de la verdad y de la justicia. 

Se puede conside~ar a Gandhi 2_ con~ el zran precu~sor de 

.este movimiento, aun cu:l.nc.o él. e.ncont:caba e~ espír::i. tu de .la no 

.. violenci_a en· el sermón de l& montaña. Y no ca?e dLlda que per!, 

.copas, como la que nos ha';)la de o.frecer al ag-tesor la otra-.me­

jilla, · van en la dirección de impac.tar moralmente al· hombre in 
. . -

' -justo y hacerle ver que se deja ~;,rrastrar por el mal. Ese im--

·pacto no será eat5ril y contribuir§ a qu~ por la reflexión.sia 

cera· llegue a. su conver$~.ón 

Este movimiento de la_no-violencia tiene hoy alcances-­

mundiales y se empieza a extender en América Latina. La figura 
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de Luther King le ha dado consistencia en América del Nor;te y 

entre nosotros hay _:figuras tan eximias, como Helder Cámara • ..:.­

Las: publicaciones con la nueva mística se están difundiendá--
, . .!' ,. ' . ~ : 

entre nosotros y se nos presentan ya realizaciones y exitos--

en numerosos países. 

Parten del supuesto que ;la ~cci6n no-violenta no es P§!. 

cifista. No se trata de sufrir el mal pasivamente, sino de ea 

frentarse valientemente contra él. ~ este enfrentamiento re-­

quiere mayor audacia, pues se realiza con armas no~violentas­

y se está siempre expuesto a las represalias. Insisten en que 

la violencia engendra siempre viulencia y que de esa manera-­

se agravan los males, en lugar de solucionarse. Mientras que­

los métodos no-violentos impactan al mismu agresor y le hacen 

recapacitar en su injusticia, para que se vuelva hacia el~ 

Haciendo un análisis de laf! gu_errillas que se han dado 

en América Latina, llegan a la conclusi6n de que por ese me-­

dio son los débiles los más perjudicados, mientras los poder.2, 

sos afianzan su victoriao Los guerrilleros son masacrados y-­

frente a ellos mueren los soldados que son también hijos del­

pueblo. Los mismos oprimidos se suelen dividir entre si, ante 

las represalias terribles y las delaciones de los más débiles 

La consecuencia nm puede ser otra, s1no la ~el aumento del-­

odio y el alejamit?nto del ideal de la nueva sociedad (3;), 

Los métodos de acci6n n9-violenta son numerosos y pue-

(3) Cfr. J. LASSERRE: "La guérrilla tue les faibles 11 , en "Une 
aut;re revoll,1tionu, obra dir'tgida por J. et H., Goss Mayr, 
p. '/1ss. · 
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den tener una eficacia deciisiva. El comienzo de la acci6n•es--.. 
si~mpre la denuncia valien:te de la injusticia, donde quiera que 

se encuentre. No denunci~r la injusticia es hacerse cómplice~ 

ella. Hay que denunciar los hechos 1 pero movidos por el amor­

y· el deseo de que los mismos opresores se ·den cuenta de su ma­

la conducta y se muevan a cambiarla. La protesta se puede ha--
" . 

cer de muchas mane'ras. Primeró con palabras que conmuevan la--

c~nci~ncia de la sociedad y del mundo entero. En esto la efi­

cacia de los medios de comurlicaci6n ~s inmensa. Despu&s con di 

ferentes formas de acci6n no-violenta que pueden llegar hasta­

la huelgageneral, la huelga de hambre o el rechazo de colabo­

r~ci.6n. Cuando el rechazo a·pa.rticipRr en la injusticia se ha-

ce general, la no-violencia es capaz de conseguir todos los --
triunfos. Pues s6lo si cientos y -miles de honbres toleran el--

mal 
•' 

colaboran él, y con :¿odrán perdura~ las obras llenas de i,!! 

justicia. Y hay que liberarlos de su ignorancia culpable, de-~ 

su interés, de su mezquindad, o inacció; para que rechacen va­

lientemente toda inju3ticia (~). 

La eficacia de osta acción ·se a.poya en la fe, en la bon 

dad del hombre que no podrá ::-esistirse, cuando comprenda-la~ 

sa de la verdad y de la justicia. Y, i la vez, en la fueria de 

la verdad y la justicia (satyagraha) q~e es capaz de vencer al 

hombre, por más protervo que sea, cuando le es presentad·a ni ti 

damente en sü conciencia. "La viol~ncia no es la auténtica:res 

puesta a la violencia ••• la única respuesta verdadera a la vi2 

lencia es te.ner valor de :hacer frente'' a las injusticias que 

(4) Cfr. JEAN GOSS: "Valeurs de la non-violence 11 en Lumiere et 
V1e, loe. cit, p. 111ssn 
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constituyen la violencia número uno.,. o 1 lá violencia de los' p~ 

cíficos yla presión moral liberadof.~n (5) 

J ean Goss reclama una teología de la no-violencia y cree 

que ninguna de las Iglesi~s hace· los es'fuerzos necesarios para 

que se dé ese pensamiento que pueda guiar una acción, conforme 

al e~angelio (6). Pero, a la ~ez, ve qué os ~ún ~ayor la urg~8 

cia de hombres·comprometidos en esta clase de lucha que J.ogren 

mostrar al mundo su viabilidad y su -eficaciao Hombres que lle­

nos de esta nueva mística puedan decir, com0 Luther Kimg, cuyo 

martirio ha sido la confirmación de sus palabras: "Incluso si­

muero en el combate, podría ser mi crucifixión~ Quiza muera.P~ 

ro si yo muero en el combate~ quiero que se diga: murib por h~ 

·cer libres a los hombres"(?);. Y esa lección :ao puede menos de­

impactar aun a sus más encarnizados enemigos. 

Yo creo que esta forma de acción no-violenta es típica­

mente cristiana y que todai:¡: las Iglesias deberian formar un -­

fl:'e~te común de acción en este sentido. Se trata de procedimi­

entos vérdaderame:ate ~eligiosos, pues se apoyan ~n la'hondad ~ 

el amor y tratan de hacer el bien_a todos· lus hombres. Son mé­

todos m~s lentos, menos e~e~ce~ pero al mismo tiempo mjs pro-­

fundos, má.s'trasformadores de la-persona y más decisivamente--
• ' V ' 

-liberadores. y· no solamente la Iglesias, todas las religiones-

y dem's instituciones culturales y moralizadoras'deberían coo­

perar en esta acción no-violenta en pro ·de la justicia. 

5 H"~ CAMARA: "Espiral de ~iolenc:i.a", p. 47ss. 
'6 JEAN GOSS: "Une autre revolution", pg. J.l5ss. 

(7) Citado por H. GERBEAU: "Martín Luther Kingn, pag. 118. 
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A veces1 los defensore~ de .ls·violencia suelen de~ir--­

que con sus procedimientos también logra~ liberar a todos lo~­

hombres. Pues la liberación de los oprimidos se realiza simul­

tlneamente con .la de los opresores que se hallan en una situa­

c~6n inhumana. Y no·quiero negar que haya un fondo de. verdad-­

en esa afirrnaci6n. Pero la libe.ración c.ristiana supone no un-­

cambio exterior, impuesto a un hombre por la violencia, sin que 

~l lo comprenda. Y eso suele ser lo que realiz~ la liberación-
! 

violenta. Arrebata los bienes o los privilegios de.los que ln& 

~an y los deja en el resentimiento y en la amargura, an-­

siosa de desquite, que está muy lejos de la verdera liberación. 

Las Iglesias no se pueden cor.tentar con un restáblecimi 

ente exterior del orden justo. Tienden por su propia·misi6n a 

la eonversiÓ'n del. hombre. Por eso sus procedimientos son más-­

persuasivos que eficaces. Mientras las fuerzas políticas tra~ 

de establecer la justicia y el bien común, desde su plano de-­

acción exterior .Y público, las Iglesias han de trabajar hacia­

el mismo fin, pero en una dimensión más personal y profunda,-­

convenciendo a unos d~ necesidad de la renuncia de sus privil~ 

gios y a o~ros de la necesidad de una lucha gue respete a la -

persona' .del enemigo. 

Los seguidores de la no.;..violencia s.uelen acusar a las-­

Igles.ias de pasividad e inacción. Y nos les falta razón. Ha si 
. . -

do la p~sividad de las Iglesias ante los males de los pueblos, 

la que les ha hecho perder su liderazgo espiritual y ha hecho­

que surjan tendencias cristianas que no ven otro camino de ._.,..._ 

acci6n que el marxismo o la guerrilla. Si las Iglesi~s han de-
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responder hoy al problema crucial de los hombres en América ~ 

tina,· no .les queda otro can¡ino que el del compromiso serio y-­

vali:ente con la causa de los· oprimidos. 

Pero el querer que las Iglesias dirijan sus esfuerzos-­

en la linea de la acción violenta, me,parf?Ce que es contrá su­

propia misión. Hay ya demasiado odio en el mundo, para que las 

Iglesias, en nombre del amor, lo e.j,gan.-encer.diendo. Y .hay en-':" 

el evangelio un mensaje muy claro de amor y ~e respeto a la -­

persona, para que podamos tergiversarlo hacia la lucha sangri­

enta. La religión no puede colocarse en la linea de la acción­

política, pues llegamos así a un confusionismo'lastimoso. Es-­

la política la que tiene la misión de ordenar la sociedad, aun 

con los medios violentos •. La religión y las Iglesias han deo~ 

car esa. ordenación, pero por caminos nuevos de amor, concilia­

ción y servicio •. 

Y si nos fijamos en los santos y héroes del cristianis~ 

mo, pienso que todos ellos marchan en esa dirección. Son hom-­

bres que nunca se pueden presentar., como modelos de realizaci2, 

nes políticas o económicas. No son hombres de la violencia sino 

de ·la renunci$. a sus propios derechos, en:~favor de los m6.s ne­

cesitados. No son hombres. de partido, sino de amor universal.~ 

San·Francisco de Asís, uno de.los grandes modelos de vida crj,.~ 

tiana, es el hombre que rj;lnuncia a sus negocios y a su:;; inte.re 

ses, para cantar por Europa. la pobreza y la paz, el amor y la­

libertad,; Y no sin razón, ha dicho de ~1 Toynbee que es "el a.!, 

ma m~s. grande. que haya surgido hapta ahora en. nuestro mundo--­

occidental" •. 
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El término del heroismo cristiano no es el logro de la 

riqueza ni la victo:ria por la fuerza, sino el martirio. As!-­

~~rmi~~ Crist~ y ~si vemos que han terminado los héroes de la 

no-viole'ncia como Gandhi y Luther Ki:hg. Es la debilidad c'iel-­

que ataca con la razón y el amor al que se defiendé con la -­

fú~rza y'con la violencia. Es el escándoló de Nietzsche y los 

demás buscadores del poder y'de la fuerza. Y sin embargo en--

esa debilidad'está toda la grandez_a: cristiana de la que nunca 

deberá avergonzar~e. 

LOS · LIMITES DE LA NO-VIOLENCIA 

Sin embargo tenemos que reconocer que la no-violencia­

no es la soluci6n para todos los problemas actuales de la hu­

manidad. Sus más acérrimos defensores se esfuerzan por todos­

los medios en probar la eficacia de sus tácticis y métodos de 

acci6n. Nos cuentan casos impresionantes en todos los copti-­

néntes. Nos presentan algunos casos verdaderamente sorprende_u 

tes de efic·acia que quieren convencernos que la no-v:j.ol~ncia­

es el instrumento dÉdinitivo y eficaz., Y aun cuando reconoce­

mos que la no-violencia es efi'"-az eri el'p'iano politi'có y en-­

algunos casos.supera a las tácticas violentas, nos parece q~e 

nunca se llega a probar que la no-violencia es capaz de soiu­

ci~:har los probiemas del mundo de hoy. 

La debilidad de la no-violencia comienza en el momento 

en que se la quiere presentar, como la· única manera licita de 

aoci6n. Pues vemos que hasta hoy 'son las armas y el dinero las 
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que imponen la ley de las naciones. Los mismos defensores de­

la no-violencia no pueden menos de sentir la inadecuación de­

sus m~todos ante los a~tuales .problemas. Helder Clmara se ex­

presa as!: "Tengamos·el valo:r .de preguntarnos: '-la acción no­

violenta es un canto de sirenas, una realidad que nos adorme-. . 

c'e?; ¿ fuera de la violencia armada hay posibilidades para un 

pais subdesarrollado de arrancarse de su subdesarrollo? ; ~.hay 

posibilidades para' las zonas subde13arrolladas de un pa!s rico 
' . 

de alcanzar el nivel de desarrollo naciqnal?". Y poco más ad~ 

lante señala condiciones previas que son esenciales para la-­

acción no-violenta y que no siempre se dan: "Pará oponer a la 

revolución armada la fuerza de la. verdad, la presión moral li 

beradora', parece indispensable:9.ue el régimen establecido ten. 

ga un mínimo respeto a los derechos. humanos y, en concreto, al 

derecho de expresión. Tambié:p. es necesario que no sean impla!!, 
. .. 

tados mlltodos totalitarios de distorsión de la verda·d y menos 

aún de torturas físicas y morales" (8). 

La acción no-violenta es imprescindible en la'humani-­

dad y florece en su parte.más elevada moralmente. Pero ella-­

sola no es capaz de enfrentarse al mundo de los egoísmos y a!! 

sias de podér que dominan la política y los negocios. Es p.ec~ 

sario que, a la vez que se actúa en la dimensión de profundi­

dad, se trabaje con medios más ef,icaces y .contundentes en el­

plano político. Ni la sola no-violencia ni la sola acción po­

lítica vi~lenta lograrán la trasformaci6n profunda del.mundo-
- <' \ • 

que deseamos. Es preciso trabajar en ambos frentes, con armas 

(8) H.CAMARA: "Espiral de violencia", p. 33ss. 
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morªles y con armas físicas, a la vez, con el amor y la bonda~ 

pero tambi~n con la fuerza y la violencia. 

Por é~o, auri reconociendo que~la acción no-violenta es~ 

la tipicamehte cristiana creo que debemos evitar lps excesos de 

creer que no hay o no debe haber otros modos de acción •. M~s--.. -

a~n, .me parece que es necesario señalarlos l~mites qÚe.la--­

aoci6'n no-violenta comporta y hasta las posibles desviaciones­

que puede sufrir. Sólo con este juicio crítico llegaremos a --... 
comprender el ·alcanc~ de sui mfitodos. 

Ya he dÍcho que pienso que la acción n.o-violenta n9 re­

sulta eficaz, como norma directriz de la pol1tica.•En el tu~ 

juego de las luchas por el poder, el que se presenta con med:bs 

liini tados de acción está cóndonado dr~ antemano al fracaso. Lo­

cual nos. hace ver que el procedimiento cristiano d.e ac:ción no­

se puede extender, sin más, a tod~~ las _actividades- humana.s. La 

política tiene sus leyes ~ue no se pueden saltar idealística-­

mente. 

Pero·aparte de esa limitación .fundamental, hay otros p~ 

ligros que pueden viciar la acción no-vioienta. Y uno de ellos 

consiste (m que la diferencia entre la violenci~ física que se 

ha de evitar y la violencia moral_que se ha de pqner en práct! 

ca, no es tan nítida,· como para justificar siempre la acci6n-­

\no-violenta. La violehciil. moral es capaz en. muchos· casos de -­

producir un daño mucho más profundo en el corazÓI} del hombre,­

que la misma viol'encia fisica. Más puede herir una acusaoi6n--. 
que un golpe. ~-Por qué entonces rechazar siempre la violencia y 
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defender la no-violencia? 

Se s~ele contestar que en la violencia física se trata­

de imponer la fuerza sobre el que la padece renuentemente, ,mi­

entras que en la no-violencia se trata de convertir al mism~-­

adversario, por la fuerza misma de la verdad y de la justicia~ 

Como tendencia está muy .bien. Pe.ro en la práctica, hay que re­

conocer que no se logra en muchos casos la conversión del a~ 
. -

sario, sino que se le coacci~n-a, no f~sica, sino moralmente,-­

por la influencia 4e los medios de comunicación, de la opin~ón 

p~blica o del aislamiento metal. Y en estos caso.s nos hallamos 

con una situación semejante a la de la violencia física. 

Creo que esto se comprueba en muchos de los casos aduci 

dos, como victorias de la no:-violencia. No se triunfa, porque­

el adversario haya re~unucido los derechos de la verdad,_sino-
- .· .·,-

porque la presión moral le obliga a ceder1 aun cuando interna-

mente lo haga contra. su voluntad. y con esperanza de desquite.­

~ Es en estos casos tan esencial la diferencia entre el uso de 

armas físicas o morales? 

Además se corre ptro peligro en ciertos planteamientos­

de la acción no-violenta. Y es que sus defensores .;insisten a-• 

veces de tal manera. en centrar.toda la acción en los medios nv 

-violentos, que parece residir ~hi: la clave misma de. la moral.!, 

dad ·en la lucha. Y sin embargo ·toda vio:)..encia, lo mismo la fí­

sica que la moral, se p~ede utilizar igualmente para las cau-­

sas·justas o para las ~njusta~. Y_.~i:p,gÚn fin se puede justifi­

car por el solo hecho de tender a él por medio no-violentos.Ni 

nr :'•··--
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puéden sentirse asegurados contra todo posible error los que-­

actG:an por la no-violencia, como si la inocuidad de los·medios 

les librara del riesgo. Son muchos los que hoy act~an con me-­

dios n_o-violentos ·al servicio de causas injustas, pues los me­

dios humanos, aun los mejores, están a disposici6n de cualquie­

ra que los quiera utilizar. 

De ahí. qúe la misma ac_ci6n no•violenta haya de estar en­

una con~tarite refiexi6n crit~ca sobre sus métodos y sus fines. 

Las armas ffiófales, como las f!sicas.son Jieinpre dañosas y to-­

das siembran odio, en mayor o menor dosis.·Por eso en la ~el!-j, 

acci6n no-violenta, Jo . 
la justicia de la ea~ 

mismo ~ue en la-violenta es preciso que 

sea la que domine y la que obligu~ cons -tantemente a una revisión y superaci6n de los medios. 

Por último, me parece que es importante el tener en cu­

enta el grado de evoluci6n moral de una sociedad, para poder•• 

calibrar el alcance de las armas morales. Y é~ta es quizá la--. 

:t~z6n, por la que las directrices no-violent~s del serin6n de-­

ia montaña no han llegado ét descubrirse plenamente hasta nues­

tro siglo. No cabe duda que existe un -~eéarrollo morai en la~­
humanidad. Hoy el mal impacta más poderosamente al mismo que-­

lo realiza, si la sociedad le confunde. Y son los medios de C2, 

municaci6n mundial los grandes au:giliares de ·esta lucha moral-
... 

por la justici~, pu~~ el más :peq~eño acorit~cimienio;puede re~-.. 
percutir en las conciencias de todos los· hombres. Aunque, tamp2, 
~ 

eo conviene olvidar lá parcialidad y los egoísmos que se enci-2, 

rran en esos medios de comunicación~ muy generosa y altruistas 

en'únas caui:las y muy _r~tioentes y olvidadizos en otraso 
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Todo esto nos ha de hacer ver que la no-violencia no es 

el instrumento c6modo y seguro que se puede utilizar sin peli­

gros. Es peligroso, como todo compromiso humano. Y hay que sa­

berlo manejar al servicio de la justicia. Pero ya hemos dicho­

que no es el camino único. Es la vía de las fuerzas morales y 

eepirituales de la sociedad. La política, al menos hasta el 

d!a de hoy, parece exigir la posibilidad de la violencia fisi­

ca, como medio inevitable de acci6n~ 

JA ACCION CRISTIANA 

Tengo la impresión que uno de los errores de enfoque en el 
' cristianismo ha sido el pensar que los modos de acción que 

Cristo sugiere en el sermón de la montaña se habian de aplicar 

más o menos literalmente, a todos los campos de.acción humana. 

Entonces el cristiano que acudía a la vida po+ítica o económi­

ca se sentía como un extranjero quees incapaz de mvve~se en 

esos ambientes.tan extraños a los ideales morales que Cristo­

propugna. 

En este mismo sentido, si se proponen al hombre políti­

co o de negocios los ejemplos de Cristo o de San Francisco, es 

evidente que se sentirá desalentado, pues Cristo y San Franci~ 

co son, de alguna manera, hombres que fracasaron en la políti­

ca y en los negoqios •. Y parece evidente que el negociante que 

pretenda tener como norma dé acción el principio cristiano que 

"es mejor dar que: recibir" no prosperará demasiado en su nego­

cio. Y lo mismo el polí ti'co que teng'a. oomo lema el ofrecer la 

otra mejilla al que le ataca y decir siempre la verdad con si~ 
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caridad plena, l_l.O podrá subsistir .en la lucha violenta por la 

~enquista del poder y ?U duro ejercicio. 

No es extraño que algunos se hayan preguntado, si se 

puede ser realmente un come~ciante o un politice, y a la vez , 
' un cristiano. Y es.que si se concibe la moral cristiana, como 

un.conjunto de normas restrictivas y de prohibiciones, el co-­

merciante o el político cristiano se presentarán con las manos 

atadas en una lucha que requiere todas· las fuerzas y todos los 

medios para vencer. Y la consecuencia no podrá ser, sino el 

fracaso. 

Creo, sin embargo, que aun cuando el ejemplo de Cristo­

o el de San Francisco tengan una dimensión humana para todos -

los hombres, seria absurdo pensar que su camino de heroísmo ·y 

de martirio es el único camino de realización cristiana. Eso 

llevaría a concluir que el cristiano nunca.podrá triunfar en­

la vida.·Y que una civilización compuesta de cristianos habria 

también de llevar al fracaso humano" Y creo que estas conclu-­

siones.nunca se han admitido en la interpretación del evange-­

lio. 

Las normas ideales delaermón de la montaña, lo mismo-~~ 

que los ejemplos heroicos ~e Cristo y.de los mártires no pue-­

d·en ·ser pautas concr.etas d~ acción pa?='a la generalidad. Se tr~ 

ta más bien de ideales supremos a los que hay siempre que aspi 

r~r, sabien!lo que son.inalcanzables para la mayor!a. Son faros 

remotos que iluminan un. camino dlifícil, no rieles de tren que­

~uerzan una dirección., .Son espí.ritu y no letra, dinamismo int-2, 
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rior de amor1 más qu~ c6d~go de normas esclavizantes y limita­

dpras. Es una fuerza invisible que inspira una vida, no UDª- '11!. 

rie de pautas que nes restan tarea creadora~ 

Si nos fijamos en las aplicaciones concretas del serm6n 

de la montaña, veremos que se exige la sinceridad plena y se-­

rechaza el juramento. Se recalca la indisolubilidad del amor-­

matrimonial y se.rechaza el divorcio. Se ensalza la caridad y­

se condena la agresi6n aun verbal. Se engrand~ce.el ideal de-­

la paz y se rechaza la propia 'defensa. Y, sin embargó, la mo-­

ral cristiana ha permitidu siempre el juramento, el divorcio-­

(al menos en algunos casos), la agresi6n verb¿_t qú.e el mismo-­

Cristo u a eón fre6uencia, y la licitud de la propia defensa-­

hasta la muerte del agresor. Lo malo es que se ha tratado, por 

medio de ta casUÍstica, conc.iliar el ideal con las inevitables 

excepciones. 

Y no se trata de'excepciones, sino de un ideal puro y--

supremo hacia el que hay que tender sin cesar, pero sabie~do-• 

que nunca puede ser una norma concreta de acci6n. Por eso lél--
:. •, . ., 

solución no puede hallarse en cauísticas más o menos laxas, que 

permitan la guerra justa 6 el tiranicidio. Se trata de encen-­

der cada vez más el idéal d~l amor, que cada uno tendrá quere~ 

lizar en la medida de su posibilidades y dentro de unas cir--­

cunstancias esencialmente !imitadoras. La casuística no solu-­

ciona nada y empieza por enfocar·mal el problema (9) 

1 

{9) B, HARING: "La no-violenci.a, revolución según el evange:ti:f', 
en.,S,timmen dér Zeit, n. 183 (1969). Trad. de Jos~ M. 
Gallego. 
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No en todos los hombres bautizados se pueden_esperar OE 

ciones semejantes. Cabe la dedicaci5n plena a la trasformaoi6n 

cristiana del mund~ ~· com~ en. el ca~ o de l'in Luther. King o Hel­

der C~mara. Pero otros muchos deber~n incursionar en el mundo­

econ6mico o pol!tico para actuar en ellos, de acuerdo a los f! 

nes de la economia o de la pol1tica. Ha sido una concepci6n 

clerical la que ha podido pensar que los }?rimeros· eran él :ideal 

y los segundos la excepéión. Mtis bien hay que pensar lo contr~ 

rio y que son los laicos comprometidos ·en el mundo los que fo!:, 

man primariamente las Iglesias. 

Y aU:n dentro de ca~a cristiano laico no hay que pedir-­

una uniformidad de acción cristian~. La carga de esp!ritu cri,2_. 

tiano que un hombre puede infundir. en su v.ida no puede ser ho­

mog~nea. Se trata de una realidad espi~itual y dinámica que no 

se puede medir ni calcular· desde fuera. Cada hombre t~ene una­

vocación y su encuentro con Dios est~ en el corazón de su.mis­

terio. Dios no pide a to'dos lo mismo, ni todos pueden respon-­

de~ de la misma manera. No hay pautas exteriores fijas qúe pue 
. ' -

dan inedir él alcance del compromiso de un cristiano. :Por eso--
.. -~ 

es tan dificil querer señalar en la historia qui~·nes 'han sido-

pol!~.iÓos o negociantes cristianos. Y de ah! la; faltá de héroes 

que se puedari señalar en estos campos~ 

A la vez, hay que tener muy en cuenta las circunstanc~ 

concretas en las que se realiza la acción. No cabe duda qué el 

mundo de 1ª política, como el de los negocios, es donde sepone 
"• ·. . -~ . ' ' . .. ..... .. ...... 

mls de reli~ve la lucha human.::- y donde los elementos creativos 

se mezclan con los egoísmos y pasiones más turbias. Asi es el-
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hombre, grandeza.y miseriQ., nos agrade o no nos agrade. Pensar 

que en estas'circunstancias y buscando el éxito humano, se pu~ 

de actuar como un Francisco de Asis; es condenarse al fracaso­

y a la burla. Frente a los que·act6an con toda clase de'medios 

y sin escr6pulos, no se puede uno enfrentar con inocencia yoon .. : 

un conjunto de inhibiviones morales que le cierran todo un va~ 

to campo de acci6n. 

Por eso estamos convencidos que los métodos de la no~~ 

len~ia no son por hoy suticientemente eficaces para guiar una­

acci6n politica. Es colocarse en desventa.ja frente al adversa• 
' 

rio que:tiene toda clase de armas violentas. Y lo mismo pode--

mos decir de una actitud moral, guiada por un conjunto de nor­

mas y prescripciones que no se pueden .saltar nunc,a. T~~bi~n--­

aqu!' se trata de un recorte de la acci6n que ha de ser decisi­

vo en el enfrentamiento. Y el cristiano que aborda la politica 

ha de ir con esperanza ·de éxito y con los medios necesarios p~ 

ra lograrlo. 

El cristiano ha de ser en realidad un hombre de este -­

mundo en el que .la injusticia está todav!a demasiado arraigada 
-·. f 

en las estructuras y el ego!s~o demosiado.inc~usi~~o etilos c2 

razones. Es en ese mundo en el que hay que hacer la pol!tica y 

en el que hay que ~ctuar. Pensar idealisticamente en una acci6n 

política sin mancharse las manos, es condenarse a no_actuar. -

Es fácil señalar desde afuera los males del mundo y de~ 

cribir los posibles caminos de cambio. Pero cuand9 se trata de 
-

realizar el cambio no se puede menos de chocar con realidades-
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d~masiado. turbias y violentas que exigen una respuesta muchas 

veces turbia y violenta. Entre las ineludibles posibilidades 

del que realiza la política han de estar muchas veces la vio­

lencia, la guerra, la astucia,., la confiscaci6n 4e bienes y la 

pena de muerte. Una política al margen de tales posibilidades 
·, 

no pasa d.e ser una evasión a un mundo soñado. 

Surge entonces la pregunta de si existe diferencia en­

tre .~n cristiano qu~. actúa en la políticá y un marxista, para 

q'l.lier toqos los m.edios que conducen a su fin son bt;~.enos.,No 
estamos admitiendo en·el fondo la antigua ~cetrina, rechaza4a . 
por. la Iglesia, de que el fin. justifica los medio~? •No se cg, 

lopan as! en el mismo plano el marxista y el cristiano que 

act~a ~ol!ticamente? 

Creo que hemos de responder que l~ diferencia que se-­

pueda s-eñalar entre una acción políti-ca de inspiración cris­

tiana y una marxista no puede consistir en determinadas fron• 

teras que uno no puede nunca traspasar y el otro si. ·No se­

tr~ta de una cuestión de programas o de t~cticas, cuanto de-­

esp!ritu. Y el espíritu no se puede precisar oon lineas cla­

ras y esquem~tieas. 

En el orden de los fines, no hay dud~ que existe una-­

afinidad .. entre cristianos y marxistas. Ambos tienden hacia la 

justicia y la liberación de los pueblos aun cuando sus dife--· 

rentes visiones antropol6gici3-S les obliguen a ver esa just:icia 

y esa liberación con formas y matices diferen:tes. Es sobre t,2 

da. en el orden de .los medios, donde la diferencia se hace. m~~ 
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patente, aunque aqu1 tampoco se puedan señalar fronteras preci 

sas. 

El et3p!r;i.tu que guia al marxista en la utiliza:ci&n'de­

los medios está dominado por una tendencia fria, calculadora,­

g~iada fundamentalmente por la eficad.a en orden al cambio so­

cial revolucionario. No que no le duela la guerra o las :;lue~ ... 
que llevan a la revoluci6n, sino que las planifica conscient~ 

mente, pues estA conv~ncido que es el 6nico camino eficaz para 

e~ cambio de estructuras~ El valor de ia eficacia pa:~;ece :pred_2, 

minar de tal manera que hace menespreoia~ la crueldad de los-­

medios, si conducen hacia el fin~ 

El espíritu cristiano que ha de guiar al hombre políti-
. . . 

co es m!s di.ff.cil de definir., El Nuevo Testamento n~ nos ha d~ 

jado ejemplos concretos de esta.acción y loé principios idea­

les resultan a veces muy lejanos pa~:a orientar la lucha pol1.tJ.:. 

ca. Lo que s_i ea claro es 1que él cristianismo no puede recluci~ 

se a noz:mas fijas, o a recetas de acción pre.fi'jaclas de ant.em.e_ 

no. Como dice Ha Assrp.ann, ·"el que siempre sabe a, -priori 'c6mo-­

tiene qu.e actuar de acuerdo a una si tt'.ación todavia no dada, tE, 

ma una decisi6n inmoral -esto ·,hay que decirlo claramente-.. ,.Pr2, 

c.is~mente por ser abstracta y ahistóri?a" (lO). Y co¡1 frecuen· .. 

cia .... cometemos ese pecado, al prefijar la licitud.? o la il:i.ci­

~uéf de la violencia, la necesidad de l,a rev9luci6l1~· .O J.a conv~ 

niencia de reflormas parciales .. Conclusiones de tipo general,-

. (¡o~) H. ASSMANN:. "El lugar propio. de una teología de 1a révolu 
ci6n*', ·en Selecciones de. Teolog!a, X 0-971), p._, 157 ssc 
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que preténden tener validez para todo tiempo y lugary·de espa! 
' \ 

das a las circunstancias re~les de ls situación de cada pueblo, 

su espiritu revolucionario y el poder militar o politice deks 

gobiernos opresores y sus aliados~ 

El·E;lspiritu cristiano ni·podrá guiarse por normas morales 

fijas, ni por la l-imitación de los:medios no-violentos. :ms un-­

espír~tri, de amor· con toda la amplitud y la vaquedad que pueda--
. . 

tener esta palabra., Y es cot). este·· espl.ri tu que tiende a .respe-

tar a todo hombre, como verdadera persona·, con el. que ha de ha­

cer la elección de los m·eaios. No· ser& la efi.cacia su 'norma. su­

prema de acción. La misma eficacia estará condicionada al a~or­

a los hombres, aun cuando en muchos casos las opciones posibles 

no puedan realizarse, sin pasar por la guer:"a o· la muerte. Es-­

ese esp!ritu el que ha de crear en cada sit.uaciÓj:} la· respuesta­

apropiada al.constante desafío de la luchao 

Pero no hay en el ·fondo de. esh conce:pci6n un presupues-
' to de que el fin es capaz de justi fico.r· l.)S medios'? Creo que--

se trata más bien de otra fjgura .. Se ';rata. d.e aceptar q·ue. en i!! 

numerables si tuaci-~nes d~ la vida poli ti ca, la opción que se 

presenta es éntre dos med~.os que' en· sí considel.·ados son mal,os. 

No cabe la pura opci8n del bien, ni la casuística del prinQipio 

de doble efecto.· Si no se q_ttiere' abandonar la acción pol!tica,­

hay en muchos casos que enfren'~arse a . esas:· si tuacion'es perple-­

jas, 'en qué el mal se presenta en cualquier Cpción. Querer est~ 

blecer también una norma fija de la obligacion del mal menor1 es 

volver a encasillar la acción y ·orgánizár·'í'U~a i11ieV~ casu1etica-. ; ' .· .. 

que ·catalogue la categoria de los males .. Y· :::-epetim9s <i'-'e más que 
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de códigos hechos, se trata de un espíritu iluminado~ de la--­

acci5n. 

Qbrer cristianamente -~EL gu:trase por ese espíritu de amor 
al hombre, aun en decisiones ,q:u-e. supongan la violencia y la gu~ 

rra. Por eso es un riesgo el ser cristiano y no la seguridad& 
preceptos sal vado:re.s .Por eso más que de ser cristianos, como de 
algo· conseguido inamisible.n1ente en el bautismo, deberíamos ha--

blar de un constante hacer cristiane a lo largo de la vida,sin 
llegar nunca a la meta inal-9anzable.Y de hacerse cristiano no­
en· forma quimicamente pu::ificadas de todo mal 7 sino_ ·en J.p. .~ra­

ma viscoza donde el bien y mal resultan tantaR veces_5n~~o 

De todos modos,resulta muy oscura la imagen del políti­

co cristiano y nos fal ta.p. quizás_ modelos concretos ~.P q\le ins­
pirarnos, sin negar la ejemplaridad de muchos gobernantes que­
se han dicho cristianos y lo han sido en alguna medida~ Es qui 
z!s sti· inévitable participación en el mundo de la violencia 1; 
que ha 'impedido qUe lleguen a ser modelos nE. tos y c.éfÚ:tibles ~ 

Lo que si pensamos que es importante es señalar l_a di_!S­

tinción entre la acción de las Iglesias con, indiscutible~,,_:re­

percusiones políticas, pero a través fundamentalmente de la~--
. . -. '·.:' .. \. ... 

acción no-violenta y la acción propia~~nte política oo los_ cri~ 
' " . 

tianos que ha de ser independiente y sin oscuras dependencias-

~e,la religión i~stitucionalizada. No se trata de una división 

cism~tica de campos. Se trata de aunar las acciones 1 trabajan-. 
. . . 

do cada uno desde s~ .esfera de influencia y por los mediosapr~ 
piados a ella. Que, sin embargo,quedan muchbs campos escures y 

m.uchas·situaciones ambiguas~ sería· ingenuo negarloooPero es el~ 

ro que las Iglesias,como tales,suelen ser de lomás desadaptado 

para la acción pol; ti ca, como la ·po"lítica: és extraña::-a. .la: ;.;..;;;..-_ 

accÚ)n ;i~t~r{~r '~~~~ .:s~ dirige ·a ia'~ ~~~v;~;~'6~. de·- iós ~b~azo~eae 
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EN TORNO AL LIBRO."TEOLOGIA DE LA·LIBERACION", 

(*) DE GUSTAVO GUTIERREZ 

por Jos~ Luis Id!goras,. S.J • 

Realment~ hay que réconocier que re~ulta so;prendente la 

aprarici6n de este libro en' medio de nu.estro desierto teol6gi­

co. Es una obra sin precedentes inmediatos, y es realmente se­

ria, documentada, reflexiva y enfoca lo's probiemas m!s vivos de 

nuestro •ristianismo latinoamericano. 

Por eso lo primero que tenemos que hacer es . felicitar al 

autor y. mostrarle nuestro ·sincero agradecimiento cuantos nos-­

interesamos por la misi6n de la Iglesia en América Latina. No­

se trata d~ un libro frío y teorizante, sino de una i1~eas com 

prometida:;; en la búsqueda. de un pensamiento que pueda dar Ó!>n­

sistencia a los esfuerzos de nuestras Iglesias hacia una verd~ 

dera renovaci6n y un compromiso con la trlgica realidad. 

Muchas qosas ~abr!a,que alabar en concreto. Nos halla-­

mos ~nte un libro que está escrito desde la realidad latinoam~ 

~icana y para ella. Dependiendo en la temática general de la-­

teología europea, sabe hallar un,camino original y creada oon-

( *) G. GU~:t~RREZ~ "Te~log{a de la liberaci6n~~. Lima .1971. 
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los problemas vivos de nuestros pueblo oprimido. 

La b~squeda de una teología y aun de una espiritualidad 

liberadoras que sean capaces de animar a los ~ombres comprome­

tidos en la acción y darles un pensamiento y una miat:f.oa está­

en el centro de las preocupaciones del autor y pienso que es-­

tarea decisiva e impostergable. 

Sin embargo, prescindiendo de otras muchas alabaz:tzas qm 

se podrían comentar voy a tomar una actitud critica con respe~ 

to a algunos pul\tos. Me parece que esto ha de resultar más pu­

sitivo y m!s de acuerdo con la mentalidad crítica que el autor 

propugna. Quizá de esta critica pueda resultar un,poco de luz, 

gracias al contraste y a la negación. 

En primer lugar, _el libro parece responder claramente a 

la situaci6n concreté! en_la que ha nacido. El fracaso de los-­

movimientos apostólicos especializados y la decepci6n de mu--­

chos de sus miembros, ante los limites de compromiso socialque 

se les imponían. _El .. qu~rer señalar fronteras de acción a gru­

pos juveniles y dinámicos no podía conducir, sino a la frustr!l 

ción de esos cristianos ante los más urgentes problemas de su­

mundo •. 

A la vez, .esa desilusión se ha vivido frente al dinami.2_ 

mo marxista que, sin escrúpulos de .ninguna clase, se. ha lanza­

do por la vía _de la efectiv~dad a conseguir sus met~s, Es natu 
"... ~: ' ..... ·~ .. :: .. ~.:.: ' -
ral que ese enfrentamiento en la práctica y en la acción haya-

podid.o l;tevar a una lucha, ,en .primez: término, y a una -asimila-
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ci6n después de todo aquello que en el adversario resultaba a~ 

mirable y asimilable. 

No es ésta una actitud nueva en la Iglesiª. El mismo--­

Sto. Toiil!s.llegó a asimilar al fil5sofo que era presentado, c.e. 

mo el gran adversario del cristianismo, e hizo de él la base-­

de la teolog!a cat5lica. Pero hay que reconocer que esa tarea­

asimilatoria no está exenta de posibles traiciones a elementos 

que son fundamentales. 

Desd~ este punto de vista, el libro de G. Gutiérrez ti~ 

ne elementos muy positivos. Pienso que tenemos que aprender ID,'!! 

cho de la ml.stica marxista en favor de los oprimidos. Que nue!! 

tro amor a los pobres es frecuentemente id!lico y no exento de 

hipocresÍa. Que nuestra religi6n, al separarse de los proble-­

mas m~s urgentes de nuestro pueblo, corre el ·peligro de enq'lii~ 

tarse en sus dogmas y jerarquías y no responder a ··su misi5n -­

esencial'de salvar al hombre que vive en situaciones infrahuma -. 
nas en las que a pe~as le es posible otra religi5n que la que­

venga a poner un rinc6n de paz en su miseria~ 

Creo que en este aspecto el libro no merece, sino ala-­

banzas. Pero tengo la impresi6n que cuando 'tratá de definir -­

más concretamente la liberaci6n, com0 tarea esencial para el-­

cristianismo latinoamericano, entra en CUPStiones discutibles­

qu~ manifiestan la situaci6n conéreta de ia que ha brotado el­

libro.D1:1gido a esos grupos juver~:tles y dinámicos, puede ser--
•.. 

que el mensaje del libr·o resulte orientador. Pero, al dar la-­

impresi6n de ser esa la única vía liberadora, correal riesgo-



39 

de que otros cristianos sinceros rechacen la noción misma de li 

beración, al verla unida a formas políticas muy discutibles. Y 

pienso que así se desvirtuaría.uno de los fines del libro que­

es precisamente aprovechar.el valor y'la din~mica del cristia-­

nismp para la causa liberadora. 

Para ·describir la noción de liberación en el campo político,pa!. 

te del fracaso del llamado 11 desarrollismo" que estuvo en vigen-
•. 

cia en los años cincuenta y que se ha manifestado, como u~a con 

cepción ingenua y falsa. Frente a las esperanzas cifradas en u­

na carrera unidireccional:, han surgido las teorías que explican 

la opresión y ],a dependencia de América ~tina, y del tercer 

mundo en general, como condición indispensable para el progreso 
.; 

de los países superdesarrollados e imperialista?• 

La consecuencia es clara. Los países de Am~rica Latina s2 

lo hallarán su liberación por medio de "una transformación pro• 

funda, una revolucion social, que cambie radical y cualitativa­

mente las condiciones en que viven actualmente". Y esto, lo mi~ 

mo en el plano nacional que en el internacional. "Sólo puede ha 

b.er un desarrollo auténtico en la liberación de la dominación .2, 

j-erd.da por los grandes países capitalistas y, en especial, por 

e.l pa~s hegemónico: los Estados Unidos de Norteamérica. Lo que 

implica, además, el enfrentamiento con sus aliados naturales: -

los grupos dominantes nacionales" (p.ll5) 

Aunque el autor no se atribuye ~xpresamente esta visión 

radical, sino que la pone en boca de los grupos más alertas del 

Continente, tengo la impresión que todo el desarrollo ulterior 



40 

de la idea liberadora va indisolublemente unida a esa forma 

concreta de ver las c.osas. Ni siqu.iero. se ven resquicios de o­

tras posibles formas de concebir y enfren.ta,r la liberación. 

Con lo cual es posible que muchos se sientan rechazados por .e-
, 1 . 

sos presupuestos políticos que no dejan de ser discutibles. 

No quiero yo en~rar en la discusión de tales teor!as, -

Sería obra de más espacio y de gente más capacito.da. Lo que -­

quiero recalcar es que esa forma limitada de concebir la libe­

ración sólo puede animar a determinados grupos minoritarios 

dentro del cristianismo. Y creo que de esa manera se rechazan­

los posibles esfuerzos de otros muc~os cristianos de buena vo­

luntad que buscan la liberación ·de los pueblos,' aunque no lo­

conciben quizls de esa forma. 

Tal forma concreta y pol:! ti ca d~ enfr.entar los proble. -

mas me parece mls propia de un partido concreto que de una o-­

rientación religiosa que debe prestar la mística y el dinamis­

mo espiritual en formn más genérica. Son muchos los sinceros -

cristianos que, ansiosos de la lucha liberadora, pueden pensar 

que los caminos concretos de realizarla son otros. Que el dile­

ma simplista "por o contra el sistema11
, "reforma o revolución" 

(p.l72) no responde a la realidad.y a la verdadera eficacia. 

Por no poner, sino un ejemplo, hay muchos cristianos que 

piensan sinceramente que el actual r~gimen político del Perú -­

puede ser un cami'J:1o más eficaz hacia la liberact,ón que las gue­

rrillas,· o el sabotaje. y eso que quizls piensen que se trata -

de un r5gimen más reformista que estrictamente revoluciono.rio, 
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Y quien pone ese ejempló, podr!a poner otros muchos que 

dejan al daro dilema en la suma perplejidad. El mismo enfrent~ 

miento politice que se. considera esencial para la liberación,­

se· pued~ enfocar d~~de mil posturas y con t~cticas completame~ 

te diferentes. Y no siempre habrá que pensar que los medios 

más radicales han de ser los más eficaces. 

El cristianismo es tina religión, aun cuando algunos o-­

portunistas no gusten de usar esta palabra que hemos usado se­

cularme~te, por el hecho de que ha empezado a sonar mal en al­

gunos ambientes secularistas. Y creo que la misión religiosa -

es.t-a en el plano dinamizador de la conciencia, en la creación­

de una mística por la justicia, en el impulso a los compromis:s 

reales que oprimen al hombre que hay que liberar. 

Pero no es un partido político, por más prestigió que -

esta palabra tenga en los medios modernos. Y, precisamente por 

eso, suele fracasar en toda acción directa en el plano de la -

lucha pol!tica. Hay demasiado idealismo en las deelaraciones • 

de muchos eclesiásticos, hay demasi~da:contcmplación pura de -

los ideales justos y pacíficos, hay demasiado olvido de la rea 

lidad concreta y sus ~61tiples implicaciones, para que no fra­

casen al llegar al campo de la acción inmediata. 

Es cierto que los cristianos (y si se quiere, algunoé 

sacerdotes) han de ser hombres de acción política. Pero para ~ 

llo habrán de usar sus partidos políticos, sus programas de a'c 

ci6n, sus tácticas de lucha. Y unos cristianos podr&n escoger 

caminos muy diferentes' hacia la liberación, segúri sus puntos -
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de vista •. Las dir.cctrice.s cristianas se quedan en el orden de -

lo·s fines, o las aplicaciones generales e Sólo los po.rtidos ¡>oli 

ticos son capacos de enfrentu.r. la situación concreta y ],uchar e 

ficazmente por-superarla. Señalar caminos polít;i.cos en nombre­

del cristianismo, me parece que ha de llevar de antemano al fr~ 

caso y ha de conseguir que sólo un grupo reducido de cristianos 

se identifique con sus programas y tácticas. 

Hay cristianos que piensan que la acción po,L1tica se pu,2_ 

de realizar conlos partidos marxistas, que bus~an la liberación 

del hombre. Pero creo que la mayoría no son de esa opinión y 

Hue no se les va a. conv.encer de lo,:J contrario por persuasión r!:, 

ligiosa. Y no creo que haya que pensar qu~ en este segundo gru­

po se trata de males cristianos que sólamente buscan su inter&& 

Más aún, pienso que el mismo libro de Ge Gutiérrez al en 

_frentarse con el pensamiento· y la acción de los grupos má_p. ale_!: 

tas del continente, no ha podiQo sino enfrentaFse cpn un inmen­

so pluralismo politicb, tras el ideal común de la liberación. -

Sin embargo, me parece que no lo ha puesto suficientemente de 

relieve y puede parecer que se trata de tendenci2s homogéneas -

en lo político. Creo que entre un Holder Cámara o un Pablo Frei 
. -

re y un Camilo Torres o un N~stor Paz hay diferencias de tipo -

político que son insuperables, aunque c)n todos arda la misma lla 

m0 liberadora. 

Otro problema muy distinto es el de la Iglesia_ ofic·ial y 

su prestigio que, sin duda, se podrá y deberá usar en favor de 

los oprimidos. Pero estas llamadas dH atención, estos gestos 
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prof~ticos jamás realizarán la.revoluci6n política. Son excit~ 

dor.es de las conciencias dormidas, llamadae¡ a la justicia y a­

la ácci6n, pero muy ineficaces, si no se da, por otro camino,­

una acci6n política liberadora. Y tengo la impresi6n que estos 

mismos gestos profét~cos, cuando quieren rebasar en exceso el­

plano de los fines, llegan a incurrir en contradicciones que-­

les re~tan el perstigio que necesitan para ser eficaces. 

Respecto a la ·noci6n de socialismo que se rios p·resenta­

tambi~n,como una meta hacia la li'beraci6n, ~reo que hay qile d2, 

cir tambi~n que es algo demasiado vago y ambiguo~ como para 

unificar políticamente a los cristianos. Pienso que desde el-­

punto d~ vista~cat6lico, nada se·puede objetar a la uo6i6n de­

soci~lismo. Pero pienso ~tambi~n que·frecuentemente se trata de 

un mito, detrás del cual caben concépciones muy coritradi"ctorm 

Frecuentemente los eclesiásticus nos hablan de unos socialis­

mos bastante ut6picos, de climas de igualdad y de justicia que 

s6lo viven en su anheloso Uno de los testigos qué cita el li­

bro, confiesa, al hablar del futuro socialismo latinoamericano: 

"por mi parte creo que debe ser un socialismo democrático" 

(p. 149). No pasamos del bello modo de pensar y soñar nuestra­

futura sociedad. 

Sin embargo, cuando uno mira a los socialismos concreUE 

que existen en América Latina y en el resto del mundo, tengola 

impresi6n que hay que ser muy optimista para ver en ellos un-­

camino firme ·que ilumine decisi vamerite nuesh:~s proyectos., ¿No 

hay socialism~ más opresores del pueblo que algunos capitalis­

mos? ¿No hay naciones oprimidas por otras socialj_stas? Y eso--
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no supone 'el negar todas las ventajas que pueda tener el' sooi~ 

lismo. Pero insistimos en que no pasa de .ser un mito poH.tico, 

susceptible de interpret'acione~ y :vealizaciones muy diversas,y 

discutibles aun en su c~:mtenid.o fundamental. 

Y pasamos ahora a la consideración más propiamente.reli 

giosa de la obra de Gustavo Gutiér~ez y de su concepción de la 

liberación.· También aquí aparece la impronta de las circunsta.u 

oias concretas en que él libro ha surgido. Y como toda encarn~ 

ción lleva cons~ go una . lÚni tacióno 

Es ciertó que el ideal de la liberación de nuestros pu~ 

blos es el signo más característico de los tiempos en Am~rica-· 

Latina. Los ideales de la juventud corren por esta corrient~Y 

toda concepción religiosa, al margen del compromiso con los -­

oprimidos, les resulta·evasiva y sin razón. 

Yo creo que el ideal de liberación de nuestros pueblos­

se pUede unificar muy bien con la vivencia cristiana de esos-­

grupos comprometidos • .Y en esta dirección van los esfuerzos.del 

libro que comentamos. Pel'o me parece que una de las, ra.zones b!_ 

sicas de esta posibilidad de vivir unidos el ideal cristiano y 

el esfuerzo liberador es precisament~ que se trata de liberar­

a los oprimidos y no de buscar inter-.::ses de grupo o de clase. 

Pero si tratamos .detrasplantar a la letra esa visión­

de la liberación a los mismos grupos oprimidos, hay el pel:i:gro 

·de convertir ei cristianismo· en }lna lucha apasionada contra los 

enemigos de nuestros intereses., Y aun cuando pienso .que e~ta--
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lucha es muy necesaria y básica para la liberación, dudo que.en 

esa lucha se pueda vivir el espíritu de altruismo.cristiano .-

Y es que el cristianismo lleva siempre consigo un ele-­

mento de entrega generosa a los demás y no se pued,e ~educir a­

la lucha por el progreso prupio o de la propia cla$e o nación. 

Pues de esa manera se desfigura el mensaje cristiano y se'tie,U 

de a uná absolutización religiosa de los intereses de grupo. Y 

eso se presta a los más terribles abusos. 

Por eso el cristianismo va esencialmente unido~a la re­

nuncia yal sacrificio4 P~r eso la cruz no se puede nunca des-­

virtuar del mensaje cristiano. Y me parece que en el libro que 

comentamos estos aspectos ocupan un lugar demasiado secundario. 

La vida entera de Cristo se resume en la entrega a los­

dem~s, a trav~s de una .muerte liberadora de los otros, pero ll~ 

na de trlgicas renuncias personales. Querer hallar una cómoda­

¿{ntesis entre ei desarrollo personal y de clase con la viven­

cia del sacrificio y la entrega generosa, me yarece poco sine~ 

ro. A mi juicio, nos hallamos ante una de las más misteriosas­

antinomias del evange~io. 

Y añadiria que a ese. posible peligro de .d .svirtuar él-·· 

evangelio en una concepción de liberación, . como lucha contra·-­

los opresores (en el ~asb de ampliar esa.noción de liberación~ 

al pu~plo, cosa que no parece hacer Gus,tavo Gut·i~rrez) hay que 

extenderlo al mismo plano humano .. ~o.aabe duda que el desarro­

ll:hsmo ha pecado. de ingenuidad, al pensar que el d~sarrollo d.2_ 



46 

pende exclusi'vamente de nosotros y que siguiendo por el c.;:.tpt;i.no 

de los paises desarrollados; ~:llegaremos antes o después a sus­

posiciones. Se olvida el elemento esencial de la opresi6ny ~ 

dinamismos sociales que tratan de éonservarla. 

~ro, a la vez1 creo que hay un peligro muy real,en.anu~ 

ciar la libéra.cit5n, ·. có'mo la mera cons·ecuencia de una explota­

ci6n, llevada a cabo 'por agentes perversos e invisibles queca.!: 

gan con la raz6n de todos nuestros males. La tendencia del pu~ 

blo a buscar explicaciones de su. situaci6n oprimida es patent~ 

Cabe entonces sustentar un mito que favorece 1a pereza y la -­

inacci6n, ya que los males que se padecen áon el fruto de pod~ 

res misteriosos y muchas veces inalcanzables -(piénsese en el-­

poder!o de los Estados Unidos). Con lo cual la frustaci6n au­

mentará y las fuerzas creadoras se dirigirán a la destrucci6n­

de lo qué parezca encarnar el'fantasma del opresor. 

Y no es que niegue la existencia real de los opresores. 

Creo que existen y que hay que combatirlos.·Pero hablo de la-­

tende~cia mitificante del ·pueblo en b6squeda de la liberaci6n-
\ :' . . , 

de culpa y lo comedo que resulta hallar razones que atribuyen-

esa culpa a los dem~s. 

Y volviendo al tema central de la concepci6n del cris-­

tianismo, me parece que en las; diferentes concepciones libera­

doras hay un peligro de· inclinarse por modelos de accit5n vete­

rotestamentarios. El exodo se suele tomar, como el pasaje cen-
.· .· ,. . 
tral de la revelacion, en el 4ue sé encierra el mi~terio libe-

rador que hay que repetir. Pero, si hemos dec ser. sinceros¿ no-
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hemos de confesar que esa m!stica iiberadora lleva al germidio 

de los pueblos cananeqs que se narra en el libro de Josull-? t No 

es el mismo celo judio que busca.la liberaci6n del opresor, el 

que acaba convirti~ndose en opresor de otros pueblos? 

La ut~lizaci6n de. la religión para fines naciónales o de 

grupo ha sido muy corriente aun dentro de la historia de la --.. ( 

Iglesia. Pero en el fondo late una idolatr!a que convierte al-

Dios universal, en.el ~ios parcializado por nuestra causa. Pa­

ra Israel, sus triunf.os políticos y humanos son, los tiunfos de 

Dios. Igualmente la derrota y la muerte de sus adversarios son 

las proezas divinas. No cabe duda que hay aqu! un elemento idu 

l~trico que poco a p~co se fue superando en el mismo Antiguo-­

Testament..>. 

Esa misma identificación de los ideales nacionales con­

la voluntad divina es la que ha guiado al Islam a sus \·guerras­

santas. Y no pocas guerras y ~enquistas de los cristi~nos se-­

han basado en una concepción muy p~recida que hoy criticamos-­

justamente. Por eso ere? que ~o~debemos imitar sus' ejemplos.-• 

Y es aqu! dond.e chocamvs con el problema mismo de la r~ 

ligión y de su misión, dentr..> de la cultura. Evidentemente que 

en este complejo problema, se .ha tomado posiciones muy diver­

gentes. Desde la contraposición fundamental entre ambas, hasta 

la identificación. 

Es cierto que la religióñ, y en concreto el cristianis­

mo que nos atañe, debe estar de alguna manera enlazado con la-
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tarea humana del· desarrOllo, de la re<:üizaci6n del homb.re en-­

un proceso liberardor. Quiz6s hist6ricamente el cristiani~mo-­

ha aescuidado est'e 'aspec'to optimista y creador y surgen de ahl. 

las reacciones y cr!ticas. 

Pero, al lado de esá tarea y en forma indiscutiblemente 

esencial, pertenece n la religión y al cristianismo en partic.J:!. 

lar, iü re la ti vizo:Ii · t¿dos los valores mundanos y someterlos a­

la norma absoluta que los trasciendé. ·De ahl. q~e no pocas ve-­

ces la religi6n aparezca o. los ojós profanos, como enemiga de­

la vida. No porque la desprecie, sino porque la somete a_un---­

criterio superior, ante el cual todas las dem~s cosas quedan-­

condicionadas .. 

Ante el Reino de Dios, el comer, el beber, o el vestir­

se son cosas intrascendei:rte e:1 el 'evangelio., El ser sol tero o­

casado, el ser escl:J.vo o libre es accidental po.ra Pablo_, ante­

el nuevo don de la libertad cr:i.stiana. La margarita prfJCi9Sa-­

hace que se u:endan con· regocijo todas las cosas• Y eJ. mundo ea 

tero se convierte enestiércol 7 en comparación de conseguir a­

Cristo. 

Lá religión se enfrenta al absolu:to, al fin decisivo i:el. 

hombre, al' destino de ser hombre en plenitud? y ante esa meta­

todos los medios qu3dan relativizados"· Est,.., es patentE!, en los­

grandes. genios del cristiRnismo que de alg~n·modo aparecen si­

empre como menospreciadores de los valores culturales contemp2 

'r6neos. Lo mismo Pablo que Orígenes, Agust:1n, Fr:mcisco de --­

As!s~ Lutero, Teresa de Avila, Pascal, Kierkegaard o, A.&:hweizer. 
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Y ese mismo el~mento·despreciador de la propia vida aparece en 

otras religiones, como el budismo. Y algo semejante.nos encon­

tramos en un Camilo Torres o en un N&stor Paz. 

Y citp a estepropósito el ejemplo de Nazar!n, al que-­

alude el autor. Para su interpretación, se tratar!a de alguien 

que,"nunca amó con amor humano" (p. 247). El problema resu¡ta­

así muy sencillo. Pero me parece que el Nazar!n de.Buñuel (co­

mo el de.P&pez Galdós) nos presenta la trágica ambigüeda<;i de-­

la religión, que se repite en los grandes cristianos que acab~ 

mos de citar. Y por citar otro personaje de ficción, se da ta~ 

bi&n .en el~· príncipe Mishkin. Y no olvidemos que ha sido nada-­

meno~ ,que Romano Guardini el que ha comparado audazmente al~ 

roo Cristo con'tll idiota"• Hay en ambos personajes una clara b~ 

lle.za que e·leva al corazón humano, .al· ver .a hombres por encima 

de todo int.erés y libres del egoísmo pros~ico. Pe.ro, al mismo ... 

tiempo, nos encontramos con una clara desadaptación a los me-­

ciios concretos que llevan a sus ideales,, .que. los convierte en­

sujetos tr~gicos. 

Me parece. q:¡le esa clara intuición de los- fines y el anor 

desinteresado por ello,, a la vez que cierta impotencia, entelos 

m~dios ~ompleJos y tur~ips de la vida diaria es propia de los­

hombres ~eligiosos. Por eso corre el peligro de unilateralidad 

toda con9~pción religiosa que quiere convertirse en· el motor-­

básico del progreso y la libe.ra.ción humana. Pienso que n:i Cri~ 

to, ni el resto de los h&roes cristianos son modelo de lucha-­

p'Or el progreso a las realizaciones humanas, se.g-fin los moldes­

culturales de &poca. Y ninguno de ellos se puede presentar co-
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mo un realizador de trasformaciones políticas. 

tNo es- un hecho que testifica a cada paso la historia, 

que han si_do los imperios de la injusticia y la opresi6n, los­

que han he~,ho progresar al mundo y su· t~cnica? ¿ N'o resulta a'bl!!tt 
madoramente que el que' juega sin escrúpulos supera en el cami­

no del progreso_ mund'ano, al que marcha con la :P:r.eocupo.ción del 

amor de los dem~s? Por eso, desde el punto de v{sta cristiano, 
. ,, '\. 

no vamos a lograr ni la máxima eficacia pÓlí. ti ca, .ni el progr.2, 

so terreno con el máximo dinamismo. 

Y es que el cristianismo, como toda religi6n univer~al, 

no puede querer absorber todos los planos de la cultura. Es p:ri, 

mitivismo, la invasión de la religi6n c.n todos los campos cul ... 

turales. Hoy la ec~nom!a, la sociología Ó la política son ind.2, 

pendientes. _La ·religión ha de vivir,· sin· emb·nrgo, en los mis­

mos sujetos que realizan esas ac;tividades, per:> más bien, como 

elemento moderador, retativiznnte, critico y desmitificador de 

la cultura. 

De ah! que ia funciÓn de lareligi6n, más que el ser m.2, 

tor básico para el desarrollo humano, sea m~s bien la de mode­

rar y' suavizar las tendencias conqui·~tador~s · y posesivas del-­

hÓmbre: ~6lo las religiones nacionalistas han servido de abso­

iutización de los. ideales :r;acionales' con las consiguiimtes e~ 

lamidades que de ahí. se siguen. 

Habrá quizás que pehsar que nuestro pueblo no está a6n 
' maduro para la vivencia cristiana y qué ha· de pasar por su ex-
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periencia veterotestamentaria antes de llegar al evangelio? O 
habr~ quizás que reducir la vivencia cristiana a esas élites 

comprometidas por los demás que luchan valientemente por la li 
beración de sus pueblos, con espíritu generoso y altruista? En 
ambas posiciones, me parece que se trata de quitar el cristia­

nismo a nuestro pueblo que, en medio de sus situaciones difici 
les y mezclado con humanas miserias, lo vive sin embargo con-­
amor y es fuente de verdadero servicio a sus hermanos. 

No sé si me he alejado un poco de las-ideas de Gustavo­
Gutiérrez, pero el análisis de su libro me ha llevado a ello.­
Resumo lo dicho, diciendo que hay que buscar por todos los me-

dios la liberaci5n de nuestros pueblos latinoamericanos. Pero~ 
que no ha de ser- la religión, sino la poli ti ca autónoma, com-

prometida y dentro. de su ley la que.aborde el problema de su-­

realización concreta. 

Evidentemente que eso no significa que los eclesiasti~ 
tices podamos lavarnos las manos y esperar los acontecimien~ 

El, cris;tianismo ha de·colaborar, pero desde su propio lugar,-­
que ~s m~s el de los fines que el de los medios. Y así logrará 

una amplitud y universalid~d más grandes. Habrá de c6nctenti~~ 
zar a los pueblos, habrá de levantar la protesta profética, e~ 

ando lo crea ne.cesario' habrá de dirigir los anheloq y las as­
piraciones religiosas hacia el ideal.liberador.y ·h~brl quizás-

_de dar el supremo· t,estimonio del martirio en algunos de sus--­

miembros, Pero m de.berá' pensar que sus medios son la solución al 

problema. 

Esta es mi discrepa~cia con el bello libro de Gustavo -

Gutiérrez, que no quisera vrera en ella un desacuerdo- fundame,a 

tal. Pero pensé que mi mejor aportación sería mostrarle.mis.-­
discrepancias sin disimulo •• Ojala que el di5.1ogo ayude a cer­

car posiciones. 
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COMENTARIO A LA CRITICA DE J • .L. IDIGORAS 

11.E;N TORNO ,AL LIBRO 11 TEOLOGIA DE LA LIBERACION" 

de GUSTAVO GUTIERREZ" 

por Ricardo Antoncich s. J. 

La sobriedad. con que Idígoras·-.titula su crítica "En to,t 

-no al libro •• 11 parece. expresar bien el c.ontenido y las in ten­

~iones. del autor·. No parece. tratarse de un anális_is a fond.o del, 

sino de algunas impresiones -"en tornou a él. En efecto, lo más, 
1 

me·d~lar del trabajo de Gutiérrez, la teología,. Il,O es analizado 

cr!ticamente. La segunda parte del artículo de Id!goras.parece 

prometer esta critica pero en realidad expresa, a mi entender, 

tan. solo tres puntos: la dimensi6n de la cruz en la exp~rien..;... 

.cia cristiana (dimensi6n que no está ausente 0-e la obra de Gu-. 
tiérrez, .quien; u-firma que esa experiencia debe vivirse en la--

solidaridad con el oprimido, que es quien verdaderamente lleva 
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la cruz en la historia y participar asi del valor-fedentor de 

la muerte de Cristo), la apreciación -creo que muy aubjetiva­

de·que la teolog~a de la :Liberación se inspira. muy fuertemen­

te en el Anti~uo Testamento. (olvidando por éjemplo 1 las p~gi• 

nas dedic.adas por Gutiérre~ a la exégesis de Mateo 25, y que­

centran la teolog!a de la liberación eri. torno~ su.eje funda~ 

mental, que es la teologia de la caridad, como lo recuerda el 

Papa), y la función de la religi.Ón e.n la cultu~a como relati~ 
.. -.. ' ·~· ~". . ,,, .. 

vizador de las realidades temporaLes (excelentemente plantea-

da· ,p.or Guti~r,rez en su capítulo sobre la·· escatología, la que­

ra?:icaliza ~or unaparte, pero relativiza por otra, él compr.2, 

miso cristiano en-la historia).Donde,·a mi juicio, hubier.a-­

.sido muy de agradecer el aporte de un -t:eólogo de la calidad ... -

.de J .L.Idígo~as, hubiera sido precisamente en los cap!tulos-­

m~s .teológicos de la vbra de Guti~rrez: el problema de.la sal 
. . . . . '· ·' ~ 

vación y la función de 1~ ·Iglesia, la dimensión salv!fiéa'' del: 

.quehacer humano, el signifi·caQ.o, d$ la escatologl.a para la COl!§! 

trucción de la histdria. Todos. esto.s temas, los radicales y-­

medulares, quedan sin tocar. 

No creo, por otra part,e, ser infiel en mi interpre:t.a­

ción del artículo de Idígoras, cuando reconoce ~1 mismo que-~ 

'tse ha alejado un poco· de las ideas de Gustavo Guti~rrez" .Por 

eso tengo la i-mpresión de que m~s que una critica minuciosa ::¡ 

profunda deJ. libro, Idígoráf3 tratª' de ideas~n torno a él; y­
sugi~re reflexione.s que, muchas veces, co.rreri paralelas o coa 

vergen,tes con las ideas expresadas por GU.tiérr'eZi• De lo coL.~ 

trario, no podríamos entender como crítiéfa (destinada a .BE'ií&.'!" 

lar discrepancias o lagunas en la teología de la liberación)-
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9iertas afirmaciones que explicitamente se encuentran en el 1! 
':·; • ' :. ;L .... , ·, ~. 

bro de Gutierrez. 

Reconozco; sin embargo, que las·observaciones de, !digo-
.-.:.- •".,•,.!, •..:',•. j.·· ''~·-i,'.', •:;,"_-.'· •. ·~. -~l.' • ',',,.¡\.; ., e 

ras ofrecen oportum.dad de claf'J.fJ.car concept6s, lo· cual es un 

;érviÓib ·a.·ese"di~log~ que "ayÜda a' ac~~car poéicionee11 ,que·el 

autór propugna~ 

IGLESIA DE V~SÁS O DE MINORIAS 

Idigoras señala el"luga:r E1Clesial" en el que·el.libro­

se gesta y· esta observaci6n es exacta. La te'olo'gia de ·.la' iib'e­
raoi6n de Uustavo Gutiérre·~· no· n'a.ce en el ~rú.po ee-rrado· dé .es-

'\ . -

pecial::i.stas de 'lo 'te~l6gico, sino en el contacto' diario con; --

~na com~nidad eclesi~l :Í.ns·~·rtada en su medio.i Ello. :~xp~ica 'el­

ienguaje, el estilo de. disc.urso filos6:fico y :teol5gi~b, que·· no 
~- . ' ' . 
es accesible ,?- cualquier nivel dultural, pe,i:-o sí lo es al heril-

bre que posee una cierta cultura "mundana".. Los temas y las -­

preocupaciones de fondo están muymarcados por el diáÍogo 'fro.u 

terizo de creyentes y no-creyentes en' torno a' la construcci5n­

de la sociedad, pero también por el deseo de construir la Igle 
. -

sia. 

Idig6ras acierta pues al ubicár el libro en el ambiente 
. ~- .,. ., ~ . 

de inquietudes en qué surge, y esto es'urta gran alabanza en fa . ~ -
• ·. '· • ' . \. ·• . ;. ¡ ' 

vor de una teologia en diálogo con ·1a. vida·. Pero considero que 

el término de Idíg·~;as '"fracaso' de :·lós rnovimient;os apost6licos 

~sp~ciá"!izados" ~~ 'inj~~-to y. peyorativo~ Solo se puede· hablar-
. ·.\ ~ . "' 
de fracaso, ·si sé coñsidé'ra la acci'6n de 'esto's 'inovimientds '·en-
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t~rminos cuantitativos, pero entonces tenemos ya implícitamen­

te t¡na.concepci6n de Iglesia cuya leg~timid~d es discutible -­

;t;eol6gicamente. Conste que afirmar la universidad del de{:lignio 

salvifico de Dios-~o.bre todos los hombres, no. quiere decir_ne­

cesariamente que to,dos lus hom!J,¡-es, sin .excepci6n ninguna, tea 

gan, que bautiz1:1rse para ser salv..ts. Hablando· en, t~rminos cuan ... 

tit~tivos es-indudable que hay un fracaso universal no s6lo: de 

movimientos laicos, sino de la. Iglesia en su cKonjunto, lo cual 

nada dice acerca de la fidelidad de los cristianos al pl~n ~a! 

v1fico de Dios en la historia.¿ En qu~ sentido han fracasado,"'" 

pues, los movimientos apost6licos especializados? ¿No debemos­

a ello mucho de la lucid,ez de la Iglesia Latinoamericana en el 

momento· actual? Esta pastoral especializad.a no es ac:aso una• 

clara intuici6n sobre 'los condicionam:bentos esp,ecifi.C.Of3 que .la 
: . '• 

vida ur,bana impone a la pastoral.de la Iglesia~ No es menester 

respond.er aqu1 estas preguntas, :Pero s! reconocer, por una p~ 

te, con Idigoras, el. lugar eclesié!.l. en el que nace la refle -

xi6n de Gutith·rez, pero manife.st~:t't por otra parte, mi di_scre­

pancia frente a Id!goras en querer juzgar sobre. el ~xi.to o el­

fracaso de una pastoral 'concreta. 

_COMPROMISO SOCIAL Y DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA 

La desilu·si6n de estos movimientos apost6licos, seg~n-­

Idigoras, ·ha sidq vivida "frente al dinamismo marxista que,sin 

es~r~pulos _de ninguna clase, se ha lanzado po~.l~ ·;~a de la -­

efecti v.idad a 9onsegui.r su~ metasH (cf. Revista Teol6gica: de -

la Facul;to9¡d de '·Teolog!a de Lima, P• 392 de donde tomaólós lasi.-
.:_·· . 

citas de este t~abajo; y en este cuaderno teol6gico en la pag. 
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)~ ,Esta expresi6n sitúa la contraposici6n entre cristianos 

y marxistas en· el terreno .puramente t:Jtico· ·d.e opci6n por los' m~ . . ' 
dio.s eficaces de liberaci6n. !nsinúa que el marxista no tiene-

escrúpulos ~tices para: elegir s~s medios, mientras que e·i~- cri~ 

tiano se enc~entra limitado p~~ sus escrúpulos. Dos obse'rvaci~ 

nes' conviene hacer al res¡fecto': ;el malestar de los cristianos­

ante .. las limitacioneS impu'estas p~r 'el pensamiento de la Igle­

sia no se .refiere priril~·rd:i.alment~ al problema ~tico de opci'6n­

por los medios. Por otra>parte, :el problema ~d.e elecci6n de me­

dio-s~· tampoco defin~ ~1 'cristiano frent~ al marxista, como lo-, '•, . 

reconoce el mismo'Idl.goras~ Aciarémos estos dOs puntos. 

Tratemos en primer lugar, de la complejidad del proble­

ma de los medi'Os. Podemos recurrir, para ello, ·ai articulo de­

Idigoras: ·"Notas sobre la vioi~úiéia'', publi'cado e~ la Revista­

Teol6gica ya 6itada y ~ransctita e~ este cuadei~o. Idigoras --
·. 

presenta al cristiano como desarmado ante la réalidad, "de an-

temano condenado a la derrota" (p • .?'), pues 11 ' en-'la realidad­

poli tica,: como en la económica, nos enContramos·· con que los m~ 

dios más eficaees son los que parecen ést~r al margen de· la m.2, 

ralidad" (p. 5 ) • ¿Qué hacet- entonces·· :f'rénte al dilema de lo-­

moral como ineficaz y de lo inmoral como efic~z? El marxismo-­

se ha extendido rápidamente porque. 110 -tiene fronteras morales, 

Y.puede permitirse ser eficaz. En cambio, el espiritu del evaa 

gelio parece llevar al cristiano hacia la:'opci6n por la no-vio 

lencia (p~5). "Los rriedios del evangélio,' por s! solos~ no­

serán caf>aces de realizar todas las transformaciones sociales­

que se requieren en el mundo" (p. 15). Solo en la esfera de la 

poli ti ca se podra transfo'rmar la realidad po'l! ti ca. J, Se exclu-
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ye1 entonces, una presencia realmente cristiana en la vida ~o-, ' 

l~tica?¿Tenem6s que resignarnos a un fatal duall.smo que separe 
, ~. r , . . . 

.nuestra fe y nuestra vida? No es ésta la conclusión de Idl.go-

;r:-as. Señala que un .movimientó no-violento,· inspirado en moti­

vos cristianos, puede ser, también políticamente eficaz. Perv-­

?-ñade, con mucha agudeza, que, la no-violencia, es' también'·a su 

modot acción violenta., :E;s ve_r~adera coacción, si bien nó f!si-
• l ~ 

Qa, .sino moral. Cuando nos par~cí~.• .pues haber encon~radb un:...-

cam:i:.no propio del cristian-.> por ser no-violento, resulta que--
' ' ~ ·-' ' 

se~ nos evapo,r~ y tra~sforma en otro tipC? de violencia. Con g :rnn 

acierto señala Id~gor,~s, e.ntonces, que el problema no puede..; __ 

.ser sólo el de los medios, sino la relaci6n con el proiectó~-­

histórico al que apuntan: pues la no-violencia también se pue­

de usar. para una. sociedad injusta y viceversa~ cabria deci;. 

Idl.goras llega al momento cruc~al ~e su pensamiento: 11Ni 

lasola va-violencia, ni la sola acción :poll.tica violenta lo­

gra~án,J.a transformación profunda del mundo que deseamos. Es-­

preciso trabajar en ambos frentes, con armas morales y con ar­

mas t!sicas, a la vez con el a¡nor y la bondad, pero ta~bi~n·-
• 

con la fuerza y la violencia" ( P• ,;Ú). En este punto ,de la re-

flexión surge una.pregunta ~olesta. 'Seremos los cristianos ks 

pri~ilegiados llamados a .,tener la conciencia tranqui,la porque­

nos corresponde los medios no-violentos, mientras los marxisias 

deberán mancharse las manos porque les toca optar por losme­

dios violentos, ya que ambos son necesarios para cambiar la s2 

ciedad, que es la que queremos ambos grupos? 

Semejante conclusión sería prueba, una vez m~s, de las-



evaslones de los cristianos .que se escudan detr~s del Evange_. 

li_o, para no ,co~prometerse en los cambios necesario~. Idigoras 
' 

,~o .cae en a,ste simplismo y. resuelve las preguntas con' 'honesti-

dad. Pero e~tonces, ~os lleva al f~nd~ de la paradoja:.los li­

mites de. lo eficaz :e irJ:efic~z;, de. la 'ac~ión violenta y' de la--
, 1 . ~ .• 

no-vi~lenta, no coin~iden con 'ios limites de la acción de los-

marxistas y. de · 1~:;;; cristianos: Pero'; el haber ii~gado: a 1 esta --
·. . . . . . . ~ . . . 

conclusión en nNota sobre la violencia'' distancia ya enormemen 
'\ '' . -

te a Idigoras de la posic{6d\~e·. ti~de' ~~ su otro articulo so-

bre el libro de Guti~rrez. I..a diferenci~,·por tanto, seg1in Id! 

goras.entre una, acción marxista y una cristiana "no puede con-
\ . 

sistir en determinadas fronteras que!un~ no puede nuncatr8:sp~ 
~ar y e~. o.tro si. No se trata de una cuestión de programas o--

, ,._\:.· • • • ·... ' ! 

tlo~icas,. cu~nto de espiritu. Y el ~s~iritu no se.puede preci-

sar con lÍneas claras y esquemáticas" (p. 32). S:i,.forzamos a--

lciit5oras a que nos diga, entonces, en que consiste .. el 11 esp:1ri­

~u marxista" y e~ "esp~ritu cristiano", llegamo~ a la conclu­

sión de que es propio del primer el u~iiizár los ~~dios.con -­

una tendencia fria y calculadora, guiada por la eficacia, miea 
·, 

tra.s "el espiritu cristiano ni podrá guiarse por norma~ mora--

les fijas, ni por la limitación de los medio~ no~violentos. Es 

un espiritu de amor con toda la amplitud y la vaguedad que pue 
·' . -

da tener esta palabra.·~~ No será la eficacia su norma suprema-
.·'· 

de acción. La misma eficacia estará condicionada al amor a los 
t . . 

hombres, aun cuand? en muchos casos las opciones posib~es no--

puedan realizarse,. sin pasar por la guerra o la muerte'' ~ 34). 

Ante este final inespera~o que parece no excluir del e~ 

mino cri~tiano de liber~ción~ ni siquiera la violencia, nos 
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sentimos sorprendidos. (Es que, en definitiva, existir~ siempre 

un dualismo irre~onciliable entre amor y eficacia? (No hay,pues, 

posibilidad de un amor eficaz y de una eficacia amorosa?c!.Nú -­

puede ser más amor, cambiar eficazmente la sociedad, para bien-­

de los hombres, que amarlo platónicamente .sin cambiar eficazme~ 

te la sociedad? 

No quiero minimizar él problema de fondo que Idfgoras--­

plantea. Es cierto que en ciertas circunstancias se presentará­

la dicotomia con un sentido muy trágico y doloroso para el cri~ 

tiano. Entonces sólo la fe en la Resurrección del ·señor nos ha­

rá esperar en un amor que aparentemente fracasa. Pero lo que e~ 

ta en juego, entonces, es esclarécer el mismo concepto de efic~ 

cia que no siempre es lo inhumano, lo inmoral, ·lo inmediato, lo 

frío, lo calculado, y que supone, además, una referencia al pr2_ 

yecto.de existencia humana y de pus valores fundamentales. Por­

tomar1un ejemplo del mismv Idigoras: el negocianteque fracasa­

por ser honrado es ciertªmente -ineficaz en cuanto al canon del­

enriquecimiento sin escrúpulos, pero con relacióm a su realiza­

ción cristiana n·o es un fracasado, ni posiBlemente con. relación 

a una vida humana llena de sentido (1) El evangelio precisamen­

te-llama :Lnsensato al rico "eficaz" que amaso-riquezas y pensó­

que a nadie teniá que dar cue'nta de ellas, ni debía compartir­

las con sus hermanos• Tenemos que rechazar una doble medida de­

Eéficacia", una mundana y otra evangélic·a. Nuestra fe en la En­

b~rnación de Cristo exig~ un ~Ólo criterio de eficacia real: el 

Cl) El·mismo ejemplo del negociante honrado que fracasa -propia 
de una causistica individualista .. debería.l;Levarnos a la -
responsabilidad ética ante el cambio de estructuras. 
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qel Evangelio que e.s. juicio de ineficacia para lo inhumano. Con 
. . ~- . 

cedamos q'tle-esta plenitud es escatologica pero incoativathente--

est~ ya presente entre nosotros, 

Nos queda otre. segunda observación: el cuestionaniiento-­

de estos grupos de cristianos hacía los H.mi t.e'.s que le imporie-­

la Iglesia, no se plantea precisamente con reiacié-n a la opción 

por.los medios. Los límites ~tices no .son estrechamiento para­

solamente los cristianos, sino para todo hombre~ según su con­

Qiencia. Lo cuestionado eE¡ más b:ien, la estrechez de los l!mi-
, . 

tes ideológicos ;¡:. en concreto la posición frente al socialismo. 

Es cierto que en_este punto la Iglesia ha avanzado enoimemente, 

como puede ser comprobado leyendo a Juan XXIII y Pablo VI, pero 

el hecho es real: el pensamiento socb.J: de la I¿lesia apareció-. . . 

durante mucho tiempo~ ,Y es :;_:Josible que aún siga ·codavía. ap8.reci 
' ende gracias a su doctrina sobre la propi~dad privada, como una 

aceptación del status que de 1~ sociedad ca~it~lista. Paradóji­

camente, esta impresión producida por el pensamiento de. la Igl~ 

sia, justamente incide en aquello que IdÍgoras denuncia con tan 

to vigor y exactitud: en pres~ntarse los cristianos comci p6see-
' . 

dores de fórmulas pro~ias para los conflicto~ de la ~ociedad.Es 

curioso, pues, que se acuse a la,. te elogia de la liberaci6n de-­

hacer_aquello que la Iglesia con su pensamieJ:ltO social ha veni­

do haciendo durante ochenta años~ SLt:úc:: onar con su bendición -­

una ideología deterrninadav Por ello es in~~rsante constatar có­

mo la opción de algunos. crist~_anos por el socialismo: permite m~ 

dir hasta qué grado la Iglesia ya ha estado instalada en el ca­

pitalismo y lo costoso que. es_ un. cambio .de· pos;i..ci6n~. T_,~. op~ión­

por el socialismo está realizando una función .cri ti-~a: permite-
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ver el grado de politización efectiva de la.Iglesia ql favor~ 

cer con su silencio el status quo. Es verdad que esta función 

critica hay que ejercitarla también con el socialismo, para--
. . 

no hacer de ~1. un absoluto. Idigoras lo hace. a~!, p.ero sin m~ 

nifestar a su vez una distancia critica frente a l9s medios-­

de información que, desd.e el mundo capitalista, desc:riben, con 

poca objetividad las experi~nci.as del socié!:lismo. 

EL. CONCEPTO·DE LIBERACION 

La teologia de la liberación, al girar en.t?rn() a). con 

cepto de liberación, no puede hacerlo apoyándose en una ambi­

gued.ad. Por ello Idigoras.· aborda este punto.: Guti~rrez, por-­

su parte, dedi'ca algunas páginas de su libro a-.esclarecer los 

diVersos sentidos de liberación. Podriamos decir con Juan 

Carlos Scannone ( 1 ) que el uso de la palabra "liberación" d.2, 

be significar a su de la palabra "liberación" debe significar 

a su vez una "liberación de la univocfdad11 que el t~rmino ha­

b!a tenido antes, ª~ un doble nivel: con un significado mera­

mente sociopolitico, y dentro de es'te significad_o, como un -­

significado unívocamente predete~minado por el tipo de an~li­

sis de donde surgió, es 1decir, del nar~ismo. Sin émbargo .lib.2, 

rar· de la univocidad, (politico':"'marxista) al t~rmino 11libera­

ci6n", ha sido'relativamente.fácil para los cristianos, por--

( 1) cf. el articulo de este autor titulado "El actual desafío 
plantea~~ al lenguaj~ teológico latinoamericario de líbe~a 
ción" en:Revista del Centro de Investigación y Acción so: 
cial, Buenos Aires, n. 211 (1972), 5 - 201 
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las raíces bÍblicas de esta palabra.~ 

Guti6rrez no toma en qU teologl.a la palabra "liberaciórl1 
' . ' .... 

cpmo descripción de un puro proc~s; pol!titJu~ sin; qÜ~ la'abre 

.a ~;-es :p.iveles de. significaci6n: politica¡ como lib~raci~k:·de-
"· " • • • 1 • • • !- . ,. . " ' 

oprcsi6n; de' int~~pretaci6n filo96fica · d~ la l~isto~ia · g;;ncÍbi-
., ••• ~ •• •• ,;• ••• : -~ ...... • 1 ~- :·· •• : ):\. "::~: f·,:·· r)-~ 

~ndola como proceso de liberaci6n humana; teol6gica ·p6rq~e a--

la luz de la fe, se comprende esa historia.como historia de--
• . .. '"~:.· .. ·.! . ~-- .-.! J .. ,·;;-:~ .. ..:-: :1 .,. .'f." 

salvación, y por tanto, historia d·e--·fa liberaciori ·e:er pecá'do-·· 

considerado integralmente y en sus consecuencias estructurale~ 

sociales, políticas, etb~ 

La critica de Idl.goras · aJ. t&rinil10. liberaci6n se centra,. 

en cambio exclusivamente, en determinar si e'sta palabra. podría 

ser Comprehens.iva O no ele 'Ot!'él.S diferentes opciones polÍticas., 

Para esclarecer el. problema, que es algo f!!ás que de· té.r. 

minos - y por eso Idl.goras ;le da tanta importancia-. conv:i.ene~·-­

establec·e·r un pun'j;o de part~.da~ la pa~Labra libertad~ o su cami 

no' hacia ·ella, es decir, liberaci6n? se· def:L'::le como opuesta a-.. 
la de esclavitud; son términos contrarios. No es por tanto amb! 

guo definir "liberaci6nu como opuesto a· ndépendencia11 .. Criticar 

el concepto de liberación, tal c~mo está d'esc:r.i to en el libro··-

de Guti~rrez, como demasiado "estrecho''., por no permitir la in .. 

clusión de la opción desarrolista, implicaria el paso previo de 

demostrar que el desarrollismo es un ca~ino.eficaz y ver4~dero­

de superaci6n de l'a dependencia. ¿Podría· Idl.goras probar esto? 

En síntesis, liberación-esclavitud son polos contrario& 
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te significa liberación en cuanto que puede darse vg. un desa­

~;ollo económfco·dependiente. Idigoras tierie razón cuando dice 

que este c..imino puede ser objeto de elecci5ri, pero creo que no 

.es exac'to afirrnq.r como ~1 lo hace, que eso sea 11 liberaci5n" ,. y 

ade:_ni~s una opción absolutamente legítima para cualquie'cristi! 

no. La teología de la liberación afirma que el desarrollo debe 

·darse al interiror de un proceso de lib~r~ción.·La oposición-­

se da, por tanto entre liberación y desarrollismo, y no entre­

liberación y desarrollo. 

Antes de plantear esta discusi6n, qtie 'implica los· iemas 

de fondo del libro y ~e lhs reflexiones de idígoras, quisiera­

expresar, co:R•toda la mesura y delicadeza del caso, que tal1u:z 

el pesimismo ra:dical'que me parece percibir en los.dos articu­

les de Idígoras, podría llevarle a preferí~ ~sa opci6n por un­

desarrollo con dopendencia,·ante la constataci6n de que:el.pr.2, 

greso y el poder de los pueblo's ricos se ha fundamentado' en •la 
' . 

explotación de los d~b:Í.les (vg. Nota sobre la violencia, pag. 

(5-6) y "En torno •••• png •. (58). Creo que mli.s que de opción 

política, estamos en realidad amte una opci6n met~físic~,- so­

bre la posibilidad o imposibilidad de construir -por lo menos­

en alg~n momento de ella y supuesta la acci6n de' Dios- una hi~ 

toria justa por medios justos. 

Volvamos al tema de la legitimidad del pluralismo posi­

ble de opciones que impliquen vg. el desarrolli'smo y la liber! 

ció'n (por mantenernos con. la descripción. de Guti5rrez, que ju_! 

go m~s &onvincente, sin tratar de "inflar" de tªl manera el,.. .. -
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concepto de liberaci6n, que to'do quepa en ~1). 

Desaria hacer tres acrlara,ciones prev:ias, a.ntes de enfo­

car el problema .como relaci6n entre·fe y politica; un~ se re-­

:tiere·a la interpretaci6n que hace Idigoras de la critica al-­

desarrollismo, otra al juicio so.bre la sincerlidad del cr.istia­

no que pueda hacer esta opci6n, y finalmente una aclaraci6n S.2, 
. . . 

br'e. :la u.bicaci.6n 16gica de la limi taci6n frente al desarrolli~ 

mo. 

L~ muy esquemática presentaci6n que Idigoras hace de la 

critica al desarrollismo induce a sospechar malentendidos la-­

tentes. 9eg~ Idigoras el desarrollismo se ve.criticado por-­

"teorias que explican la opresi6n y dependencia de Am~rica La­
tina y del-Tercer Mundo en general, como.condici6n indispensa­

~ para el progreso de los países superdesarrollados e impe~ 

rialistas" (el subrayado es mio). Tal formulaci6n raya en lo-­

rid!culo si induce s suponer que todo desarrollo implica la e_! 

plotaci6n. No se objeta el progreso ni el desarrollo. cons~gui­

do, sino el mbdo de hacerlo por 1? cua~ ~a opresi6n no e~_con­

dici6n indispensable sill:o c~nsecuen~ia ine.vi table. No es, la P.2 

breza del T~rcer Nundo la que: .explica la riqueza de los países 

d.esa;rrollados, sino el tipo de ,relaciones .entre ambos-, el qué­

explica a la vez la riqueza de. unos y la pobreza de otro~. No­

somos pobres porque los otros sean ricos, ni ellos son ricos-­

porque nosotrps somos pqbr:es ,, sino porque ambas situaciones--­

(riqueza y· pohreza) son deb.idas a un tipo de relaci6n determi­

nado por la expansión: de :la economía capitalista moderna •.. Por­

ello creo que hay más afectividad que objetividad, cuando Id!-
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nace o se apoya en la n~cesidad de buscar chivos expiatorios!"' 

que carge!i con la culpa de nuestro atraso y de nuestra pereza. 

No-~e ~ueáe comp~tir en una carrera de lOO metros cua~do se--... 
. '· 

esM.· aherrojado, por el comp-etidor,· a úna pared! 

La segunda observación pretende dejar bien en claro-,.¡;;. 

que la critica a la opción desarrollista nb es juicio sobre-­

las intenciones subjetivas de quienes hacen esta opción, sino 

de las posibilidades _~eales que esta opción o(rece o no,: pa_ra 

un desarrollo liberador. En ning6n momento se pretende, pues­

j~~gar sobre la moralidad. subjetiva: de 'ningún cristiano. Lo-­

que· está en debate es det,arminar los efectos reales ét"e esta-­

opción! y por tanto la distancüi- y contradic."Ji6n que existe-­

entre lo~ subjetivos actos "de búena voluntad, con la objetiva 

px'·oducci6n de situaciones contrarias al arnor y a la justicia. 

El millonario, cuya riqueza proviene de su posición y privil! 

gios en el sjstema, puede ser, con buena conciencia subjetiva, 

un gran bienhechor de. una.comunidad de relígiosas. Lo que se­

cuestiona n6 es la subjetividad de su 6on6iencia, sino la ¿o~ 

herencia entre sus intenciones y sus gestos los cuales ya no­

r~sultan signos claro~ pa:v.-a los homb~es;.en particular para-­

sus trabajadores defraudados, de una caridad cristiana, 

La tercera observación·trata éi.e precisar el "lugar 16-

gico" de las reservas frente al desarrollismo. Este ltigar·no 

es un irlugar exterior" a la opción mismá, imponiendo' 11 desde-­

fuera11· una opción, ia cuál se trata de colar por medio dé~uná 
justificaci6n religiosa y no por la evidencia de un anlilisis;.. 
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cient!fico, .Q trata de·.su¡:¡tituir por el prestigio de_~a ins~~ 

tuci6n eclesl:al, lo que el trapajo político con la basedebe­

r!,a 'haber conseguido. Se trata m~s bien de un "lugar i_nteriot'' 

a .la opción misma, donde las razon.es . para admitir o rechazar­

el desarrollismo provengan d~l análisis de lo que ~sta. opci6n 

en s! misma es; y paralelamente las mot~vaciones para optar-­

por .. otros caminos políticos provengan de.l inte~ior mismo de-­

sus. valores y posibilidades. 

FE Y POLITICA 

Qu~ significación puede tener la fe ante el pluralis­

mo. de· opciones politicas? Plantear el problema significa es­

clarecer la expresión de Idígoras cuando se refiere a lo.q.ue­

~1 dice ser una "forma limitada de.concebir la liberación--­

(qu_e} s6lo puede animar a det.erminados grupos minoritarios den ·-
tro del cristianismo" ( 40 ) 

A continuación dice Idígoras que Htal forma concreta y 

po.lítica de enfrentar los problemas me parece más propia de-­

un partido concreto que de una orientación religiosa que debe 

pr.estax: la mística y ei dinamismo espiritual en forma más.ge­

néri·ca" . (id). Esta expresión parece establecer una dicotomía­

muy clara: la fe determina un nivel de principios y de místi­

C~f pero las opciones polfticas se mueven en otro nivel dis-­

tinto, de modo q.ue la incidencia de la fe en el campo de.las 

d~. las o~ciones es una invasi6n de terreno prohibido, una ne­

gaci6n de la autonomÍa• de lo-temporal, un clericalismo aunque 

s~a de izquierdas~ 



Creo.que hay una ~eparación demasiado radical entre la 

"orientación religiusa" y''el partido concreto", separación 

q,ue corresponde efectivamente a, dos actividaes del hombre, p~ 

ro ,:r:~,o~ de diversos. hombres, sino de un sólo hombre (cf. p.~ 

y p-or té3:nto unidas en torno,a una mediación, que podríamos-;...;.. 

lla,ma:r "conciencia-moral-política", Entre la fe y la opción-­

par.tislaria .-existe justamente esta instancia que permi_te resp~ 

tar la autonom!a del _plur.aJ.ismo, pero .también permite que ia-. . .. . . .. .. ' 

fe incida realmente en la vida política. Gracias a esta 'c~nci:, 

e~cia ~moral política, ~n cristiano puede cond.enar la injusti-
"·:·" 

o.ia de un sistema_, sin necesariamente hacerse mili tan te de un 
' . . ' 

único partido :poll.ticoo Hay que distinguir pues ia conciencia 

política del compromiso partidario e Lo Rrimero, permite .. denun, 

ciar, a partir de la fe, una .situaci6n contraria al designio­

Q.e Dios sob.re la historia; lo segundo,.. _la. opci6n partida._~ia-­

no, queda 'determina-'Aún! vocamer1te, por ).a fe, pero si ... :i,luminadé3: 

p.or esta en la b.Clsqueda de análisis poLi. ticos cohel'e~te~ y' de 

G1c9ión poll. ti ca eficaz. La fe,. .,ante .los. problemas sociales;--
.. .. .. . ,, .~:· 

despierta la sensibilidad ante lo que Schillebeec~x llama "e.! 

periencias de contraste" vg. racismo por la.lucha entre blan­

cos y negros; desarrollo-subdesarrollo. Por medio de,estaf!.e.! 
4 • ' t ' ~ • ·, 

p.eriencias el hombre percibe que vive debajo dGl nivel que d~ 

beria tener. Los imperati~os-éticos nacidos de la experienc~a 

de·C(¡);ntraste tien(}en a cambiar la sociedad, "son un mqmento--
'\ . . . . . . ) ~ . .. . . ' 

de la historia humana sobre la cuan la ética reflexiona des-­

pués detenidamente, de tal suerte que con el cor.rer del tiem-
. ·' 

p.o, se .l:l.ega a traz~r f.inalmente un cuadro total de princi ..,. 

pios éticos y d~ proposiciones concretas" (efe Schillel;>eec~x: 

"Dios, futuro del hombre", pag,. 167) Es cierto que el impera-
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tivo ~tioo nacido de experi-encias de contraste es a.sequible a 

todo ser huma,no. Por eso el mismo Schille.beeckx c.onstata: 
1
"El 

pasado ha demostrado que, mucho antes de que la Iglesia hubi~ 

ra analizado los problemas sociales ya hubo personas que a -­

trav~s de su compromiso personal y de un di.§.logo preanal!tico 

con el mundo, llegaron a la deaisi6n 'moral de que se impon!an 
' •• ' •l • 

ca.mbios funda~rntales~ Los nuevos imperativos titicos situaci~ 

nales ra~amente·o nunca han sido iniciados por fil6sofos, te2 

logos, Iglesiªs o a':ltorida.des eclesi.§.stioas. Por el contrari.o, 

emergen d.e una experü~ncia concreta .de 1~ vida y se _imponen-­

con la rotl.lnda c:Laridad de la experiencia" (id •. P• 164)·. Pod,2_ 

mos concluir, pues~ con Schillebeeckx que la-obligatorie~a~-­

de las.declaracio!l~e del m~gisterio sobr~ prÓblemas soci~les­

y poli tic os se basa. más .en el. recha~o de la si tuaci6n presen­

t.e (las cosas no deben seguir as!), que en el elemento posi ti 

vo, cuyo car.§.cter especifico .. y ob.ligatorio' consiste. ep. una -­

iluminaci6n de la .c·onducta a ·partir de la experiencia negati­

va. Negar un camino no significa abrirse univo~ament~ a so­

la otra posibilidad. "Seríá e~f6neo, vg .• que aquellos que d.2,• 

sechan la v!a capitalista para Am~rica Latina, no s.e dieran--
~. '. . l 

cuenta que esa exclusi.6n no implic~ necesariamente una contr~ 

cci6n univoca de las. posibilidades, vg. a. tal tipo predeterm!, 

nado de socialismo.· Sin e.mbargo ese abanico de nuevas posibiii!O 

lid.a.des abierto ,por cada una opci6n, está determinado por la­

exclusi5n de algunas" (Sc;:annone, articulo citado, P• 16-17).-

Me refiero algo extensamente al trabajo de Scannone a­

fin de. comprE?nder·-la profundidad del problema en torno a _la-­

relaci5n fe-política y lenguaje de liberaci6n. El origen del-



t~rmino, inspirado en corri.entes marxista·s de análisis sopiop.2, 

·lftico y de acción. partidaria: pu~de determinar una "·univo.cidad' 

.que ·etnpObí'eceria: el sentido pleno y cristiap.o:de la liberación 

puede tener como proyecto historieo. Hay que liberar portante, 

la misma palabra ''liberación" de .la .. univocidad, ·es decir, de-­

·lá- eipresión estrecha de un métoQ,o ;concreto de análisis y .de­

una opción partidaria deter.minada• El deseo de ~i"t?er:~¡~.r, de la-­

univocidad est~ bien presente-en la objeción·de Idigoraa •. Pero 

frente a este riesgo está.también el otro, es decir, de espiri 
. , . . -

tualizar de tal manera el término de liberación que deje de es 

tar encarnado en opciones politicas. Por tant~, el desafio es 

doble y no basta resolverlo por un'so~o.lado. Scannone lo fo~­

mula de la siguiente·manera: "Cómo-hacer par:a que el lenguaje­

de liberación al teologizarse no se despolitice, y sin emb~rgo 
" -

se desuniv-.>cice, es decir se libere de la univocid.ad que lo,--

ata a su:. origen. Y cómo hacer para que -al abrirse analÓgicame~ 

te· ·a· su significación humana ·teológicamente total y a situaci.2, 

nes nuevas, no pierda su fuerza dial~ctica y prácficat h,asta-­

lacanzar los niveles más concretos y determinados de l.enguajes 

y praxis hist·6rica, ya que de ellos párti611 ·-_(ooce p. 10) "Pues 

por un lado, aunque el lenguaje teológico debe 11 desap:t'opiarse" 

kenóti.Camente (Fil, 2) de: una "esfera propia" dualisticame.nte­

separa:da de la realidad histórica:' :-.no debe, sip. emb-argo,_ Vé¡l.Ci­

arse del 11 theos" (que lo hace teológico), llegando a confundi,t 

se con el lenguaje socioana:lftico o poll.tico y aun menos,.con­

-un lenguaje socioanalitico: o político univocnmente determinado, 

vg .• ·el marxista. Pero, por otro lado, eso no .implica -que el~ 

·guaje ·teol6gico deba· quedarse en una tr·ascendencia et~rea_ o -­

abstracta, sin "encarnar'·se 11 es. decir,. _sin d,escender a. mediarse 
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1 

socioanal!tico y políticamente y sin determinarse com~ respue~ 

ta concreta y eficazmente práctica a la opresión y dolor bl.en­

reales y determinados que sufre el ·hombre latino·americano~ Ta!!! 

bien acá se juega lo expresado en Calcedonia acerca de la Pal~ 

bra de Dios h'echa carne: lo divino (theos)·se une con lo huma­

no inconfusa e indivi'samente. A la luz de esa fe ·cristológica­

de Calcedonia, la teologi.a latinoamericana deberá responder·al 
•., 

desafio eclesiológico (y la autocomprensión de la misma teolb-

g!a) que la historia le plantea" (P. 11) 

Para responder a este desafio, dice Scannone, hay que-­

proceder, negativamente, por el rechazo tanto de una teológ!a­

dúalistá como de una identificaci6n dialéctica entre fe y pol! 

tica. La teologi.a dualista seria lacpe "distingue dós planos: 

por una parte una fe desencarnada que' se mueve en el terreno-­

de los principios (corresponde.más bien'a una fe nocional que­

a una fe compromiso perso¿al)' por ot'ra:,~parte, diversas opcio­

nes políticas cabiendo todas con·igual derecho en la Iglesia"• 

Al citar esta frase de Pablo Font):dn~. Scannone aclara lo que­

entiende por teolGg:í.a dualista, es decir:una teolog:í.a que pien 

sa ·: "a) que dela fe sólo se deducen principios morales que .,;_ 

sirven para juzgar e iluminar génér:i.camente la situación poli­

tica. Por ello, la aplicación ele esos principios en forma posi 
', 

ti~a a la circunstancia concreta le~ compeie a los cDistianos-

no en cuanto cristianos, sino en cuanto. ciudadanos; de ah:í. que 

ese sea ante todo oficio d¿ laicos; b) fuera de algunas opcio­

nes pol!ticas extremas que conculcan abiertamente dichos ·prin­

cipios, todas las demás.opciones' tienen igual valor para el-­

cristiano en cuanto tal. Esta posición tiende a considerar las 
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cosas "en sí" o .en abstracto y no históricamente" (poll.;..l2 )-

Si se rechaza por lJ,na parte la teolog{a dualista! tam-~ . . 

~~e~ debe evitarse el otro extr~mo~ es ~ecir, e~ de r~ducir~la 
fe a la política, lo cual podría suceder po:;."' una identifica­

ció&.aun dial~ctica, pero al modo de Hegel o HÁrxo Para Scann.2, 
' 1 ' • 

ne, seg~n esa .. dial~cti.ca, la esca tol()gÍa y la, histori~·. serían­

"-º-epotenciadas a meros momentos' de una totalidad cerrada, sin-
~ •'' . 

que se respete ~1 juego mutuo de su libertado No se resp-eta ·la 

gratuidad. e imprevisibilidad de la escatologia. que se hace h.i.s 
. ; . . . "'· ' -

t~ria si~reducirse a ella. Ni se respeta la libertad del dis• . . . ~ 

cernamiento que. d,escub,re J.a realización histórica de lo escat.2, 

lógico en la tensiün "ya-pe~o todavía no" (p :í.2 ) La liberación 
. . 

integral ~upone dos momentos: el e~cat()lÓgico y el liis'tórico--
'·· ' 

_pol_ítico. 11 ;Es~e último anticipa {le alguna manera a_quel mome?to 

defini.tivo •. Pero se trata.de momentos q?e n0 se reducen a ser­

meros momento~ de una totalidad dialéctica11 (pl4 )., 

No basta rechazar simplemente ~mbas posiciones, sino 

tratar, positivamente de. aclarar la. relación entre. fe. y .f>olít,i 

oa. Ambas son opciones que comprometen la vida del hombre •. Po.!: 

que la fe es verdadera respuesta y opción ante la ·-i~icia,t_iva--
••· ¡ ' •. 

de Dios, "por ello desciendea. todos los nivel~s de opción hu-

mana, sin confundirse con·ellus. Pues en toda opción concreta­

se juega todo el hombre y su fin Único y último: es decir, tam 

bi~n all! esta implicada su fe" (p.l5· )., Es verdad que la fe­

·!'espeta la autonomía de análisis cientí;ficd o la construcción-. . . .. ' ... 

t~cnica de modelos, pero también se encarna ~n la opc~ón con-

creta por tal ideología, o esquema cientifica de análisis o --
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proyecto politice, en vez de tal otro. Opción ideolÓgica, es-­

quema científico o proyecto politice como mediaciones para el­

comp·romiso de la fe no !30n s.uficier..tes por ellas mismas para-­

disc·ernir la a;9oi6n liberadora d.e Dios ni para. jugaree por los 

otros en el riesgo de la prop;i.a libertad y vida. En esta lect.B, 

ra desde l:·q. fe, de las llamadas d.el S~ñ.qr en la hiptoria, se--· 

articulan en un todo indisoluble la interpretació~ cientifica, 

la opción ideológica-politica o la estructuración t&cnica y lo 

poli tico se unifican en ~1 acto. ,concreto de optar. Por eso --­

"aunque el imperativo del amor de Cristo se concretiza en tal­

situación determinada, esta determinaci6~ permanece abierta al 

~mbito de la l.ibertad y la no~~ed~d:. ~10 tiene un car~cter unl.v.2, 

camente universal y eternamente válido" (p. 19). En EBsto consi§_ 

te precisamente la historia • y por ello concluye Scann~;me que--
... · . 

porque la historia es 11 incomfusa e indivisamente11 historia po-

ll.tica e historia de· salvación", la opción concreta del cris­

tiano es siempre "incpnfusa e indivisamente" opción pol1tica y 

opción.de fe. 

El trabajo de Scannone permite pues 1 ubica~:"mejor la -­

preocupación fundamental de Idigoras: evitar la confusión de--. . 

liberación con marxismo 1 liberar de la univocidad, pero el mo­

do como ld$goras presenta esta tarea no supera suficientement~ 

en mi opinión, . el riesgo co~trari~ : vaciar el conte·nido enea.!: 

nado y llegar a un dualismo teológi-co. 

La obra de Guti&rr~z es, a mi entender, un esfuerzo de­

esc~é¡.r~cimiento. del papel de la fe en la op'ción poli ti~a con­

creta, no determin~ndola ni forzándola desde evidencias·que no 
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J?.E:la,.tl las_ propias de, análisis pol! tic os, pero si "leyendo" el­

valor de. esta opción ya determinadas "desde el interior" por-. . ' . •. . i ', 

s.us razones propias y autónomas, como respuesta a la llamada­

.de Dios a una vocación Ú!lica: la salvaci_ón .en la h_istoria. Es 
-' 

.la· 6.nica, manera de superar un dualismo teológico,. es decir el 

f!cil concordismo entre .. una fe que puede expresars-e vg. en el 

c.ultu, al mismo .lado de opciones pol!ticas donde todo cabe p~ 

jo un "pluralismo liberal" y .donde una moral de b.uenas inten­

ciones parece disculpar errores objetivos en .la construcción­

de. la historia. 

La fe, al delimitar campos de acción pol!tica, est~ ya 

! 1il').vadiendo" el terreno de lo poli tic o y señalando precisamen 
. . . .. •:!., ~ 

te el momentú en que una mal entendida "auto~om!a" de lo tem.;; 
,, 

.paral viene a ser negación de una 11 ant~oponom!a" fundada últi 

mamente en una "teonomía" de lo temporal (cf. GS 36 ).' Es_de":" 

.cir, el momento en que una opción política deja de referirse-
. - ~ ., . ' . .. 

al pluralismo de t~cnicas, para convertirse en opción funda­

mental sobre el hombre mismo y su destino. 

EL CONCEPTO DE UTOPIA 

Idigoras parece tener una visión inadecuad~ de la uto-
~~ :.· 

pia cuando la representa como pura ilusión. Sus criticas a --

ideales_ socialistas parecen entender la utopia como ~rreali-­

dad. "frecuentemente los eclesi~sticos nos hablan de unos so-. . ' . ' . ~ ' 

cial,i.smosbastantes utópicos, de climas de igualdad y d~ ju~-
. ..v ... 

t:icia que solo viven en sus anhelos ••• no pasamos de un bello 

modo de pensar y soñar nuestra futura sociedad" (p. 43.. ) • 



Digamos,·de pa.so, que si s6lo.fuera un bello modo de s2 

ñar, no provocaría la brutal repre·sión de ciertos regímenes 1~ 

tinoamericanos: la act:i.tud de est.os gobiernos demuestra que no 

se trata de aluciria.torias manías de· persecusuón, sino del poder 

de una 'Cltop!a hist&rica que es amen¡:¡.za rea1 para ciertos 6rde­

nes establecidos. ;,Esto explu.ca tambien la difusión del marxis­

mo no precisamente, como piensa Idígoras, por la falta de es­

crftpulos que permite imponer su doctrina por cualquiér medio--
. . . 

. -
en muchos países, sino poeque muchas de sus cr!ticas al status 

quo, describen situaciones objetivas~ cuya toma de conciencia-. 
es movilizadora de fuerzas po.pulares polfticamente latentes.:..-

Gutiérrez estudia con atención el fen6meno de la utopía 

y califica·. el aporte de la fé cristiana precisamente como utÓ• 

pico. Rahner en las conversaciones de la Paulus Gessellschaft, 

entr~ cristianos y marxistas, había soñala.do~ en lo utópico,-­

la convergencia del"cristianismo y del marxismoe Schillebeeckx 

nos hace caer en' la, cuenta de que los derechos humanos' hoy---

aceptados fueron u.topías en S"Ll.S primeros momentos. u·La p:"'esión 

ejercida por una utopía, constituye, sin duda alguna, un fac-­

tor histórico: la humanidad cree en aquello que es humanamente 

imposible" (o. c. pag. 170 ) A.nte lás' .s(tuadióh~;s de. contraste, 

se levanta·la voz profética "que es.pr.otesta, promesa esperan­

zadora e iniciativa histórica"- (id. p,. 175 ),. 

Si la naturaleza utópica de t..r. pensamiento o de una doc ..... 
trina, descalificara automá:t;i.camente a &sta, los .'}ri~tianos se 

. . . -
riamos precisament-e .los primeros en ver.no~ descalificados. No-

,. 
sotrds pr~dicamos y creemos .en un reino de. paz y de ju8ticia,-
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que no es el resultado de nuestra experiencia, sino de nuestra 

fe y esperanza. Moltmann lo expresa bien al decir que la espe­

rlnz•· es negaci6n de lo que percibimos y actitud de espera de-
r. •. : 

la pr.omesa que . adviene a nosotros. El Reino de Dios no es una 

r'ealid.ad plenamente consumada en nuestra historia, pero vivi~ 

mos en la esperanza de su aproximaci6n. Y esta esperanza se -­

vuelve entonces dinamismo histórico real y concreto. Idigoras­

expresa en "Nota sobre la violencia" en muchos de sus pasajes, 

precisamente el car~cter utópico del cristianismo, cuando lo-­

muestra como horizonte de relativización, como ,juicio de los-­

medios violentos para la eficacia de las·transfórl!laciones his­

t6ricás. El amor es presentado· como una dimensi6n que anima la 
~ 

tarea de la historia. 

Igualmente Idigoras muestra las dimensiones utópicas de 

las grandes figuras del cristianismo al plantear el problema-­

de· la relación entre la fe y la culturaa La utop!a de un Fran­

cisco de Asís, ha sido operante en la historia. La fe toma en­

estas figuras contestatarias un carácter revolucionario, des--
,...,,·· 

tructor de la paz del conformismo. Los planteamientvs de Idígo 

ras al hablar sobre el papel de la religión en la cultura cue~ 

tionan; por eso, m~s al papel de tina religión aliada del,. con­

formismo que de una fe revolucionaria. Adem~s la cultura a la 
> 

que alude Id!go~~s puede sér'la burguesa, frente a la cual 

otra cultura vg, popular, puede tener una función contestata~ 

ria. 

Al terminar este comentario quisiera señalar la impre--
' sión que deja la lectura de· la critica de Idigoras. Parece ma!: 
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cada por el trasfondo de que la teologia de la liberación pr~ 

pon13 caminos. propi?s a los cristümos, en su lucha por la li­

beraci6n. De allí que critique en un mom~~to ~omo d~fecto,vg. 
•. 

"Respecto a la noción de cocialisrrlo que se noe presenta tam­

bi~n, como una meta hacia la liberaoian, oreo que hay que d~­

oir tampi~n que es al_go, demasiado vago y ambiguo, como para-­

unificar políticamente a los cristianos" (p. 43 ) 

Idígoras critica aquí como defeotd -no poder unificar• 
. . . ' ~ 

política~ente a los ~ristia~os- lo que se~6n otros momentos-­

de su reflexión habría considerado preeisamente como valor:el 

no presionar las op~iones cristianas en une. sola dfreoción.De 

modo semejante, al final &e la critioa 0 dice Idígoras: ~Ei -­

cristianismo ha de colaborar, pero desde su propio lugar, que 

es más el de los fines que el de los medios. Y así logrará -­

un~ amplitud y universalidad más grandeo 'Habrá de concienti-­

zar a los pueblos. Habrá de levantar la protesta prof~tica,-­

cuando lo crea nece,sario, hai:n~á de dirigir los·. anhelos y las­

as~iraciones religiosas, hacia el ideal liberador y habrá qui­

zás de dar el su::;>remo testimonio del martirio en algunos de ... -

sus miembros. Pero no deberá pensar que sus medios son la so­

lución al .problema'! (p.. 51 ) Si estas palabras finales expr~ 

san la síntesi~ de su pensamient¿ 1 ~y oreo•que esta·interpre­

taci6n es exacta si leemos el párraf.> anterior que presenta-­

Ic;Iígoras como resumen de sus ideas- hay· q~:e d~ducir que su 

lectura del libro de Guti~rrez ~o es muy proiunda~ No oreo 

que ni de la intención ni las palabras de Gutiérrez se· pueda­

pensar que se presenta la tesis de que los cristianos debemos 

salvar América Latina por el socialismo ni ·rnucho menos que --
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los cristianos pretendamos salvar a Am~rica Latina con la Teol2 
gia minimizando las exigencias de racionabilidad científica y de 

praxis política transformadora.Se trata por el contrario,de que 
los latinoamericanos, cristianos o no, construyan su futuro,pr~ 

sumiblemente por un camino socialista- lo cual lo dicen las ci­
encias sociales y no la fe- y que los cristianos sepan asumirsu 

papel poli tico al interior de este proyecto hist6rico y a la vez 
sepan realizar su tarea evangelizadora indicando el sentido de­
esta liberaci6n. 

Para esta tarea los cristianos no podemos confiar en ese 
cristianismo -el único punto en que Idigoras se muestra optimi~ 
ta-. si no está confpontq.do con es~e proble~a de la liberaci6n.­
Qüienes ~'~act'tialmenté .. Sóh~ ñÚirxista:l:f~:-,:fuerorr;·Lcasi:,.coh absoluta S~ 
guridad, bautizados y vivieron ese cristianismo tradicional ha~ 
ta su choque con la realidad polttica. La confrontaci6n con es­
tas ·realidadee polftiqas es 'n,ecQsaria a una fe- q~e quiera enea~ 
narse en la responsabilidad hist6rica. 

Ello es exigericia de la vocación prof6tica de la Iglesia 
Idigoras nc¡ pie~9a, ,ciertamente, que haya que des91,1idar. la mi­
si6n prof~tica. Pero la t~ológ!a de la liberaci6n busca a+go---

l • . . 

m~s;_ no sólo una fe que qesde los "principios" ilu~:ine la acción 
' . . . ' ~ ' 

concreta sino una presencia de ella eri la inrilediata confronta-
ci6~ c~n la ~i~ncia y la·praxis p6itticá. 

Creo haber señalado algunos puntos cuya precisi6n es en­
riquecedora para.la" mejor comprensi6n de la teologia de :lci libe 

. -
raci~n. Sefiala estas divergencias, en modo alguno impide most~ 
aprecio y estima por el trabajo de Id!gorás y felicitarle pq~--.. ' ' ' . . -..... -.. ,. . .. .... . . .. .. . .. ' .... ~· ·~ .... 
dedicar sus recientes reflexiones teológicas al tema de la li-
beraci6n. Esp~ramos más de ~l:.no s6lo ,comentarios a obra~ pu­
blica<las sino trabajos de avancx que permita a la Iglesia com-

: . . ' 

prender su papel d~ qnunciar el evangeiio de la liberaci6n ~~--
los oprimidos de la historia. 
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I. EL PAPA HABLA SOBRE LA TEOLOG!A DE LA LIBERACION 

La edici6n castellaina de Il>sservatore Romano, del 20 de­

Agosto de 1972, nos ha tráido las palabras textuales del Papa-­

Pablo VI, en su alocuci6n semanal del mi6rcoles 16 de agosto.El 

texto !ntegro es i~pc)rtante, pues la informa.ci5n tendenciosame.n 
' te· . distorsionada de la Ag~ncia UPI deba a entender una. conde-

na.c-16n de la teolog!a de la liberaci5n. Justamente las palabras 

que UPI no cit5, son las· más orientadoras y promi.soras : 'nta -­

Iglesia est~ trabajando much!.pimo para hacer operante ésta teo­

log!a, .que es la siempre nueva y siempre viva de la caridad". 

LOS RIESGOS DE UNA TEOLOGIA 

La alocuci6n del Papa previene frente a los riesgos de-­

de la teolog!a de ;La libera.ci5n : "a veces, esta teolog!a resu!, 

ta discutible, tanto en lo tocante al análisis y a la denuncia­

categ5rica de las causas, como en la impulsiva propuesta de re-
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medios que podr!an ,demostrarse inadecu~~os, y hasta quiz~ noc!, 
..... ···~ ... -. ~ ...... 

vos para su objetivo; y para nosotros roza metas 'y campos:ex-

traños a nuestra compete?cia". Justamente porque lo que est!--
l: 

e.n ju.cgo es el amor, el riesgo debe ser manifestado con clari-

dad •. Teniendo presente el peligr~, es posible moverse con m!s­

s.eguridad, pues ya no se está en la irtconsciencia de u'na falsa 
. . . 

ruta que falsificar!a la reflexi6n teol6gica sobre el a~oi~~--
. ..~ ·. . 

Las palabras del Papa no son un t¡lalto", sino un ''por aqu!". No 

son, por tanto, una condena, sino un estimulo. 

NECESIDAD PE UNA TEOLOGIA DE LA LIBERACION 

Nadie puede discutir la legitimidad de una reflexi6n~ 

!6gica sobre la liberaci6n. 

de la premisa. de que Gr~sto 

, 
Como cristi~nos, tenemos que pmrlir 

. f ·. ~ 

ha ve~ido a traernos la l~boració~ 

Esta liberaci6n es total, del.peca~o y de~us,consecuencias.-­

Pablo VI lo enuncia eon exactitud : "Liberaci6n de todos los -. ~ : ·:r,. . 

males, recordando siempre el má.s grave y fatal, el pec~¡tdo, oon 

toda disciplina religiosa o moral necesaria para esta libera-­

ci6n; y despu~s, liberación de ~os muchos males, dolores y ne­

·cesidades inm.ensas que afligen a una gran. parte (le la. humani­

dad, la cual sufre por muchas causas, en particular por la po­

breza y por las miseras y deplorables condiciones sociales" La 

teolog!a 'de la liberación refle~iona pues, sobre un tema pen-­

tra~:de la fe. : aquella ve~dad que nos hace libres, en la ple­

nitud de nuestra existencia humana. 
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HACIA LA RECONQUISTA DE LAS PALABRAS 

Si la teolog!a de la liberaci6n es, según lo dice Pablo 

VI, la "siempre viva y si.empre nueva teolog!.a de la caridad".-­

por qu~ usar entonces m.término que puede tener resonancias P.2. 
. . 

líticas? Semejante manera de argumentar, pretendiendo est~ 
. ' 

·el vocabulario de la reflexi6n teol6gica a un tecnicismo esot.2, 

rico, olvidaría ·que Pablo VI realiza un esfuerzo paralelo.: ha­

blar al mundo con su lenguaje, con sus preocupaciones:, ·. y "bau­

tizar" un t~rmino proveniente del.~undo econ5mico, para darle­

la verdadera ampli t~d human~-~ cris~iana':. e"s el ·-t~rinifio de "d~ 
sarrollo", que proviene originariamente de la economía, se en­

riquece despues con un sentido humanista gracias a los esfuer­

zos del P. Lebret y de otros rim.chos, y recibe su consá.graci6n­

teol6gica, por decirlo·a13!, en la"Enc!-clica "Populorun progre­

ssio", par~ referirse al desarróllo integral de todo el hombre 

y de todos los hombres, ?omo una vocaci6n de la cual debemos-­

sentirnos tan :responsables como de nuestra propia salvaci6n.--

La palabra liberaci6n, en cambio, tiene m~s profunda r~ 

sonancias b!blicas: expresa el clamor del pueblo elegido opri­

mido por los egipcios, pidiendo a Dios la libertad que les pe~ 

mita constituirse como pueblo. Expresa igualmente, la reden-­

ci6n del ~ecado, la liberaci6n de las actitudes ser~iles ante­

la ley, para vivir las actitudes filiale~ gracias al Evangelio. 

Esta palabra, de tan profundas raíces b!blicas, 'es tambi~n com 

prensible .. al hombre moderno. Expresa las aspiraciones m~s fu­

ertes de nuestro mundo contemporáneo por el aumento de libar-
' tad, de justicia, de fraternidad. No corresponde a la Iglesia~ 
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decir que esas aspiraciones encuentran su respuesta precisamen -1 

~e en el Señor que viene a liberarnos? 

TEOLOGIA Y CIENCIAS SOCIALES 

Los riesgos que séñala el Papa no ef:lt.~n en la reflexi6n 

teol6gica en s!, sino en su relaci6n con otro tipo.de conocimi 

entos, no teol6gicos, pero con los cuales es preciso estq.r en­

di~logo para pensar una teología encarnada en la realidad. Es­

tos conocimientos, propios de las ciencias sociales, no son 

competeñcia específica de la Iglesia. A ellos parece aludir 

PRblo VI cuando habla de "metas y campos extrañoeta ~'!e!3.tr~ 

competencia". La finalidad de este artículo y de las siguien~., 

tes-, es esclarecer el sentido teo16gico de la liberaci6n, como 

reflexi6n sobre la caridad cristiana. Pero, tambi~n, al mismo­

tiempo establecer la necesidad, los límites y riesgos de los ~ 

portes de otros o~mpos del saber a la reflexi6n t~ol6gica. 

II. TEOLOGIA Y LIBERTAD DEL HOMBRE 

La discusione sobre la teología de la liberaci6n debe­

realizarse, en primer término, en el terreno propiamente teol2 

gico, La teología,· en su sentido estricto ·Gtimol6gico es :Locu-. ~ . . ' ' . 

ci6n de Dios. La ambiguedad del ''de" (en sentido objetivo y --
. ' 

subjetivo) nos obliga <.t aclarar que es un hablar. qtio t~e~e por 

objeto_~ Dios, pero a partir precisamente de un hablar de Dios 

mismo• La palabra teol6gica no es s6lo.la que termina en.Dios, 
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la. que rciflexiona sobre Dios, sino 1!1. que viene de El, la que 

se manifiesta. en la historia de muchos modos, pero principal­

mente en Jesucristo. Y aquí está la paradoja: un hablar cris­

tiano de Dios, es un hablar de los pla;¡es de Dios sobre la: :V! 
da humana, manifestados en Jesucristo. ,Quien pretendiera que­

darse en .el "en sí" de Dios, olvidaría ,que ni una sola página 

de la BibJ,ia nos habla del "en. si" de Dios, sino. siempre de~ 

su relación con.el hombre. Hablar~ Dios, es necesariamente-:­

hablar de Dios que ~ libera, de -Dios como se nos muestra en 

Jesucristo4 

LA VERDAD NOS HACE LIBRES 

La 'teologl.a de la liberación es un hablar de la libar-. 

tad que Dios nos trae, que nos ofrece en Jesucristo. Es u:n h~ 
blar de esa "VERDAD" que nos hace libres, que nos remite a lo 

más profundo de nosotros mismos para devolvernos la idéntidad 

perdida por di:t:ere·ntes alier.aciones que aprisionan nuestro--­

verdadero ser. 

LIBRES PARA AMAR 

La lib~rtad que Dios dA. es la libertad para amar, para 

reencontrarnos como seres esencialmente destinados a la comu­

nión con nuestros hermanos, los hombres, y con nuestro Padre.­

que·es Dios. El amor, como posibilidad de nuestra existencia, 

está en permanente riesgo de perderse. HaY. obstáculos que de­

ben ser superados, hay alienaciones q_ue ·· nos impiden ser noso­

tros mismos y. reencontrarnos en el amor.· No basta hacer H.ri-
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to nos trae. Hay que saber escoger ese don en la rea¡~dad de-­

nuestra vidi, es decir, por medio de la super~cion de 16s obs 
·.·· ' -

t~culos concretos que podemos poner a esa liberaci5n. El rea--

lismo en el examen de estas alienaciones, estos obst~culos pa­

ra el amor, es parte de la aceptación agradecida del,don de la 

J;:i,,bertad que Cristo nos trae .. Olyidarse de reflexionar en los­

o.bst~culos que existen para nuestro amor humano, seria conver­

tirse en la roca que recibía la semilla ·Y la impidi6 germinar. 

Hacer imposible en nosotros acoger el don del amor. 

DON DE DIOS Y EXPERIENCIA DEL HOMBRE 

Es aqui donde la locución de Dios y el don que Dios nos 

ofrece en Jesucristo, necesita abrirse al diálogo con las ~:¡cp~ 

r~encias humanas de libertad. Esa liberta~ é:.e la que hablamos­

los hombres, es la misma·de la que Dios habla? A qu€ llamaría­

libertad el esclavo On&simo, de quien sabemos por la carta de­

P~n Pablo a Filem6n? Pablo le habla de una libertad distinta a 

la inmediata que €1 busca, la libertad de su esclay~tud,,pero­

Pablo dice a Filemón que liberar a su esclavo es algo grato a­

Dios. Es decir, Dios no excluye de su libertad, a las experie~ 

cias y aspiraciones de libertades humanas, sino las integra en 

un don que significa mayor plenitud de libertadA 

Si la libertad de Cristo significa una experiencia vi­

tal de transformación de la.vida (conversi6n:; el giroque toma 

nuestro existir, o'rientadO hacia otro destino o ",camino .. ' dife­

rente), esta experiencia está sometida tambi€n a la re.flexi6n-
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que hace el hombre. Huy experioncio.s que el hombre llama, de-­

liberaci6n, vg. en la psicología, cuando es superado un compl~ 

jo que agobia a un enfermo, o en. ·las ciencias sociales, cuando 

se ~iseña una estructura social que sustituya a otra que ~s -­

opresora. Valorar teol6gicaníente estas experiencias no es de­

cir que la libertad de Cristo se agota totalmente en estas ex­

periencias de liberaci6ri, pero' s! afirmar que las zonas de li­

bertad .c.onquistadas para el hombre :no son ajenas .a su ser to­

tal y tienen, ~or tanto, intima relaci6n cori la libertad que-­

el Señor ofrece. Escl~recer estas relaciones es una'de las ta­

reas de 1~· teología de la liberación, y por tanto, una de las­

exigencias de que esta teolog1a-sc· mantenga .enci:i,á.,.logo abierto 

con el saber humano de nuestro tiempo y las·experiencias del"':'­

hombre latinoamericano. Por eso debemos examinar, en primer--­

tGrmino, el signific~d6 estrictarnente·t~ol6gico de la lib~rtad 

que Cr·isto nos trae, su valor para la fraternidad humana y la­

relaci6n entre esta fraternidad y el 6onocimiento y culto de-­

Dios. Desde allí podemos examinar el aporte de las ciencias S.2, 

bre la sociedad, que pe~mita ver las condiciones reales de---~ 

construcci6n de la fraternidad humana. 

IIIe LA LIBE&~CION CRISTIANA 

Lá. teología de la liberaci6n qui.;re esclarecer, en pri­

mer término, el significado de la liberaci6n traída por Jesu-­

cristo. 



EL HOMBRE DIVIDIDO 

San Pablu nos habla, en Romanos 71 14-24, de u~ hombre­

dividido:· un hombre que busca el bien y realiza el mal, es d!t 

cir, de un hombre que no es libre para caminar su propip ~ami 

n<:>, sino que ·siente sobre si. el pee·o de algo extern~, .éiueahg_ 

ga el proyecto interior que nace de su libertad. La gracia de 

Cristo es la libertad de superar ese peso muerto que ahoga,-­

para poder decidir y realizar·· el· bien que "S~ ·quiere -hacer .. 

ACTITUD DE SIERVOS O ESPIRITU DE HIJOS 

Esta misma idea la volvemos a encontrar en otra carta­

de Pablo: la dirigida a los Gálatas. En ella Pablo contrapone 
. . 

la ley y el evangelio. La ley determina, hasta con"deta~les--

nimios, ~egdn la interpr~taci5n de los es~~ibas i fariseos,~­

"lo" que hay que hacer, sin dejar casi ámbito ningúrto·a la ..... ~ 

c.:reatividad personal, al proyecto interior, al bien qüe se­

quiere hacer. La ley conduce a la actitud de siervos; es 1algo 

externo al hombre que limita su espontaneidad. El evangeliu•­

es, en cambio, un mensaje de libertad, de espontaneidad y de­

amor. El dnico mandam~ento dejado por Jesús_ es el m~ndamiento 
' de s~r libres, por que es el mandamiento d~ amar. Y el·amor--

aut~ntico.es espontáneo, no i~puesto desde fuera como una---­

obligación,_ sino que nace desde dentro. Mandar·-a·mar, es casi­

una contradicción, apunta a un equilibpio muy dificil de lo­

grar, a aquel ~uttto en que el hombre_ es tan espontáneo y li­

bre en ·su amor, que en realidad cumple así, y sólo as!·, io--­

que es mandado por Dios. 
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La libertad que Cristo anuncia es, pues, una libertad-­

radical: la libertad de poder decidir nuestro destino, desde-­

la.interioridad ·de nuestra propia libertad, sinti~ndonos por-­

ello, verdaderamente hijos de Dios, y por tanto ce-responsa­

bles con sus proyectos sobre la historia humana •. Ya no somos-­

siervos, sino amigos, porqué conoc~mos sus proyectos (J:q,l5~11 

LEY RELIGIOSA Y ESTRUCTURA SOCIAL 

San Pablo ve en la l7y religiosa un obst~culo fundamen-
! 

tal a la actitud filial. No por lo qu~ tiene de r-eligiosa, si-

no por.lo que tiene de coactiva, de negaci5n de la actitud de­

hli.jo para volvernos a las· actitudes de siervo, incapaces de -­

mantener una amistad a la qu~ Dios invita y_que nosotros rehu­

sa,mos porque preferimos que El nos diga las "cosas" que hay--­

"·que hacer, para ejecutarlas con esplritu de siervos. Preferi­

··mos eso a compartir juntos una responsabilidad sobre la histo-

ria, a9umiendo el proyecto de crear 1~ fraternidad humana como 

una obra realmente nuestra y de Dios, nuestro Padre. 

A semejanza del "peso" que ahogél·la libertad en lo rel! 

gioso, hay también otro tipo de "leyes11 , es decir,-de realida­

des externas a nosotros mismos, de estructuras· sociales,· pol!­

ticas, económicas; que se nos imponen desde fuera, ajenas a-­

nuestro control sobre ellas' y que ahogan nuestrC$ in timos de­

deos de vivir una aut~ntica fraternidad. Co~prometerse a camb! 

arlae, para':que por medio de estructuras, 1 me; justas, la fra­

ternidad humana sea posible, será, por tantoi verdadera m~e~ 



87 

taci6n de la gracia de Cristo, si aceptamoa que la fraternidad 

tiene algo .gue ver con e~ mensaje de Jesús y con nuestro verda­

dero y aut&ntico cultn a Dios. No decimos que la estructura so­

cial, por si misma, sea ya la fraternidad, pero si el 5.mbito--­

donde sea posible vivirla más.plenamente. La fraternidad nace y 

se vive en el coraz6n de los hombres, pero no de modo pl~t6nic~ 

sino encarnado en las relaciones concretas(! 

LA LIBERACION CRISTIANA 

La liberación cristiana no significa tener un proyecto--

11cristiano" de liberación polí tiea, sino descubrir en: Cris·to, el 

sentido de todas las liberaciones.,,Ser libre, para el cristiano, 

significa vivir el evangelio frente a la ley; ser hiJO y no s~~ 

vo; v.i.vir responsablemente la fraternidad to.nbién en las rela­

cione& poli~icas y económicas. De ninguna manéra ~e ~uede sepa­

rar fe y vida, o si queremos, relaciones religiosas con Dios y­

el prójimo, de las relaciones politicas y econ6micaso Pre.tender 

que se ama aDios cuando no se ama al hermano en la totalidad-­

de las relaciones que nos vinculan con él, es mentir:., ::.a, teolo­

gi.a .nos dice esto; las ciencias sociales deberán decirnos cómo­

sometemos realmente las estructuras soci~les al servicio del--­

hombre, integralmel!te considerado, y de todos los hombres .. 

IV. DIOS, FRATERNIDAD Y .LIBERTAD HUMANA 

La preocupación por la fraternidad humana no es una 11 de,2_ 

viaci6n horizontalista11 ·~e la Iglesia., Responde a lo más central 
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del mensaje evangélico. No podemos decir que amamos a Dios si­

no existe la fraternidad. Hay un ate!smo que se ~ (aunque-­

no se afirme), cuando se destruye la fraternidad h~mana. Esto­

nos suena extraño, porque estamos acostumbrados a situar el·-­

problema del ateismo en la negaci6n explicita de la existencia 

de Dios. Ser ateo es decir que Dios no existe, pero quien esto 

dice, puede vivir, sin embargo, una conducta responsable ante­

valores supremos de la existencia: la verdad, la honradez, la­

justicia. Por eso, un notable te6logo dic.e con exactitud; "J!Jl 

hombre -ya lo afirme expresamente o no lo afirme, ya reprima-­

esta verdad o la deje aflorar a la superfi9ie-se halla siempre 

abocado, en su exist.encia espiritual,. a un misterio sag!'ado~-­

que constituye el fundamento de su existencia4 Este misterio-­

es lo m~s· primordial, lo m~s evidente, pero por ello también-­

lo m~s qculto e ignorado: unmisterio que habla mientras guar­

da silencio, que "esta ah!" mientras .que, ausente, nos reduce­

a nuestras propias frontex:-as. Y todo ello .porque, como horizo,a 

te inexp.resable e inexpresado, abarca y sustenta. sin cesar el-
, 

pequeño circulo de nuestra experiencia cotidiana, cognoscitiva 

y activa, el conocimiento de la realidad y el acto de la libe~ 

tad, Nosotros lo llamamos Dios" (Karl Rahner: Una f6rmula bre­

ve de la fe cristiana, Concilium, n. 23). Con mayor c.oncisi6n­

y claridad lo expresa De Lubac: "Si falto al amor o si falto a 

la justicia, me alejo infaliblemente de t~, Dios, y mi culto-­

no es m~s que idolatría. Para creer en ti debo creer en el---­

amor y creer en. la justicia, y vale mil veces creer en esas C.Q. 

sas que pronunciar tu nombre". 

Cuando se juzga ate~ al que dice que Dios no existe, ~ 



de olvidarse que también es posible ~ecir que D~os exis~e y vi 

vir como si Dios no existiera,. Esta situaci6n se ·da cuand~"los 

deseos de Dios no nos enteresan~ 

LA FRATERNIDAD NO ES PROBLEMA MARGINAL 

El problema de -la fraternidad no es, pues, un problema­

:na:r;ginal ,Para poder decir si existe o no existe Dios,. Quien--­

contr_ibuye a lf.!- fraternid~d humana, lucha~do por la just~cia,­

cumple la voluntad de Dios. Quien destruye la fraternidad-en­

tre los hombres, por la explotaci6n o la injusticia, no cumple 

esa voluntad, por más que diga "Señor, Señor".,. 

LOS CAMINOS DEL AMOR 

Gustavo Gutiérrez señala en su libro "Teología de la li 
beraci5n'' la e~istencia de "caminos cortos" y caminos largos"­

del amor, seg6n se sit6a al:nivel de las relacio~es interpers2 

nales yo-tú-, o al. _nivel de las relaciones políticas, sociales,­

e.con6micas. Vivir el amor en el cam:imo corto as· relativamente­

f~cil y asequ~ble, porque. no hay que lu~hap contra el oscu~o-­

poder P.e las estructuras soci:m.lee iu'sufioient~mente domina:das-­

por el hombre~ Pero situar la fraternidad al nivel de las rela 
' ' -

ciones de la totalidad de un pueblo, de una nación, t"i€1 mundó,­

sí es difícil por~ue tal frate~nidad s6lo se logra mediante el 

compromiso político. 

Mientras la fraternidad deba ser construida en el corto 
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camino del yo-t6., no tocará necesariamente los intereses de los 

grupos sociales, no provocará conflictos de clase. Pero no es a 

ese nivel donde se sitúan las decisiones fundamentales de la v1 

da de los hombres en la comunidad pol!tica. 

Las exigencias del amor son siéinpt-s--·universales: debe e_! 

tenderse a todos los hombres, pero tambi~n a todas las relacio­

nes q~e vinculan a los hombres ent~e s!. No hay raz6n, pues, p~ 

ra limitar el amor s51o para los caminos cortos. No es legitimo 

poner una frontera en las relaciones humanas a la gracia de --­

Cristo que debe entrar en todo campo donde el hombre pueda lu-­

char por su libertad, es d.ecir, por el dominio de lo externo--­

que impide vivir la fraternidad. 

UN SABER Y UN PODER PARA AMAR 

Construir la.fraternidad en el nivel de lo pol!tico, re-

quiere algo más que buena voluntad' se precisa un saber y un po 
. -

der, para amar. Un saber, es decir, la ciencia pol!tica, la ca-

pacidad para anal~~ar.una situaci6n y determinar 'causas, proce­

sos, soluciones pol!ticas. Pero tambi~n un poder, pbrque la lu-
, 

cha. por, la f.rate.rnida4 .. en el campo de lo poli tico significará--
. .· .. ' ' ':. . 

confrontaci6n con interese~ ~ con poderes. 

Sin embargo, ni el saber ni el poder, son realidades aj~ 
. . . .. . ! . . . . ·;, • ! • • : ~ ... 

nas al amor. Se trata de un saber amar Y, d.e un poder· para amar-

eficazmente a nuestros. hermanos. Si tr~tanios, pues el signific~ 
do y valor del aporte de las ciencias sociales es en relaci6n-­

al problema teo16gico de la fraternidad y su relaci6n con' la---
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a,firmaci6n de Dios. No se desvirtúa el evangelio.porque se ati 

enda a los aportes científicos;:por el contrario, se lo rein-­

terpr.eta en mayor coherencia con otros datos cuyo valor debe-­

.ser examinado con criterios autónomos de c~da ciencia. 

V. LIBERACION : TEOLOGIA O SOCIOLOGIA? 

Se objeta a. la teología de la liberaci6n el hacer m!s-­

sociolog!a que teolog!a., Pero no se precisa qul! se entie~de de 

P.Or hacer te,ología, ni qué condiciones. se establecen para un-­

legitimo diálogo de ~a t.eologfa.con ·las demás ramas del.saber, 

de modo que no se desviiet.úe .. el aut~ntico quehacer teol6gioo.--. • .. 

Por ello, la objeci6n puede valer, de modo$eneral, como nega­

ci6n de todo diálogo entre teología y ciencias socia~es; o re­

ferirse, en sentido muy restringido a este determinado di~lo~o, 

que según los objetantes, no respeta la auto~om!a dé cada cien 

cia. 

ES IMPOSIBLE TODO DIALOGO? 

Si tomamos la primera hip6tesi{3, es decir, que no es 1! 
cito a la teolog!a el di&logo con las.ciencias soci~les, nos-­

vermos en serias di~icultades para probarloo No comprendería~ 

mos?.por ejemplo, la situaci6n de/privileg~o de la filos"Of!a~a 
la que s! se le permite dialogar ~on la teología. Es qu~ Íéú3--

•• • 1 . . . ; , .. ~ 

ciencias sociales no estudia~ también al hombre y no ofrecen--

valiosos datos para la inteligencia de la fe? Esto parece tan-



92 

evidente que Pablo VI l,.o admi t.e con clarida~ meridiana: 11Anim~ 

dos por ·¡a misma exigencia cient1fica y por .el deseo de cono-­

cer mejor al hombre, pero la mismo tiempo iluminados por su fe, 

los cristianos entregados a las. ciencias humanas entablar!n un 

di~logo que se prev~ .fructuoso entre la Iglesia y este nuevo-­

campo de descubrimient.os'' (Octogesima Adveniens 4o). 

LAS SOCIOLOGIAS IMPLICITAS 

No s6lo conviene el di§.logo, sipo que no pueCl. .. e dejarse­

da hacer. Si en todo hombre hay una filosof!a implícita, si en 

todo cristiano hay una teolog!a incipiente; tambi~n en cadaser 

humano hay una sociolog!a·, quizá no sistematizada, pero real.-

El t <!.1 • ' T b . ' 'l . l eu ogo no es una excepc~on. am ~en e posee una soc~o o--

g!a, quizá no desarrollada, tambi~n ~l tiene juicios o p:pejui­

cios sobre los fenómenos sociales. Tomás de Aquino acude a.la-
.. 

sociolog!a de su tiempo para probar la propiedad (Suma Teológ! 

ca II, II, 6~). 

No sólo Tomás de Aquino dia~?.ga, con la sociologia. 'Me-­

atreveria a sentar como hipótesis el que la cont~oversia sobre 

la teologi& de la liberación no se establece en terreno estri~ 

taniente teol5gico·, sino. tamhi€ln en' ·las sociologías implici tas­

de qúienés hacen teologia.. Hay que.admitir que para quien ccin­

fie todavia en ~1 desarrollismo, la teolog!a de la liberación­

le puede resultar peligrosa. Pero no porque sea mala teolog!a, 

sino porque no está de.acuerdo con las propias premisas •••• so­

ciol6gicas. 
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LA AUTONOMIA DE CADA ·ciENCIA 

Este .hecho nos lleva a examinar la segunda hip6tesis ~­

que. la crítica n_o objete el ditilogo en si, sino el modo como -
,, .. 

R~. est! realizando en quienes._ hacen teolog1a de la libera.C:Ji6:n., 

S~ afirma que la teologia de la liberaci6n "privilegia" una -­

opción política, en la que no todos los cristianos estl~ de·~­

g,cuerdo. •. ,~E;>ulta curioso 7 cómo, con m6s fundamento; no se d'iga 

lo mismq de; cierta etapa de la doctrina social de la.Iglesia;-

felizmente superada, donde el privilegiar un sistema venía no­

de tal o cual teólogo, sino del magiJterio oficial de la !gte-
si a. 

Es, por tanto, un avance separ.ar net·a:ment·e 1os campos : 

en el orden de las ciencias sociales hay argumentos cuyo valor 

se mide por criterios propios, La teología ce.l::t. liberaci6n no 

dogmél:tiza, no da mtis valor <1 una conclusión qu·e a oh"'a; acepta 
' ~. :. 

sencillamente los datos de una ciencia autonoma y a partir de-· 

ellos se plantea la inteligencia de la fe, No 'lr~::;:'uerza11 t_eol6-

g.icamente el peso d.e un dato sociológico. Ppr el contr~ri·ó', s.?::, 

gue sus propias re.gla:;> del pensar teo,l6~i,coo ~as impugnadores­

de la teología de la liberaci;ón, no ,han señala,do, por' lo m:enos 

hasta ahor~, ·.ouál de estas reglas hay~a sido olvidadao 

Invalidar argumentos teológicos porque no se está de -­

acuerdo con los datos previos de las ciencias sociales es gra­

ve error lógico. Curiosamente, es la confusión contraria de--­

quien no respeta la autonomía de las ciencias y proyecta en la 

teología perjuicios sociológicoso 



DIFICULTADES DEL DIALOGO CON LAS CIENCIAS SOCIALES 

Hay que reconocer que la teolog!a a~n no tiene la agili 

liad para el diá.logo con las ciencias sociales. Para ciertos -

te6logos, no deja d~: ·~ignificar .uná. intranquilidad ~1 no poder 
p ' • ' • • • 

~ontar con un '':magisterio sociol6gico". que de antéman'o. diga...;.­

qu~ opiniones son aceptables y cuales 'no. Acostumbrados a de­

cir una palabra perenne, se siente angustia frente a la pala-
,, . . \ '\. . 

l?ra provisional, la que dialoga con iá interpretaci6n de un'--

aqu! y ahora, aventurando .sucesivas explicaciones, siempre ·­

inacabadas e incompletas, de lo real. 

VI. TEOLOGIA DE LA LIBERACION Y MARXISMO 

Se cuestiona ~ la teolog!a de la liberaci6n porque dia­

loga con el.marxismo. Parece que aun admitiendo la legitimidad 

d,el d~á.logo de las ciencias sociales con la teologia, no se d,2. 

be:rta a~eptar. ~sta dialogue con una corriente determinada del­

pensamiento filos5fico y cientÍfico social. Cuales son las ra-
. ' 

zones? La de más peso es el ate.!smo marxista. Los objetantes-­

presuponen que la negaci5n de Dios invalida el análisis de'una 

realidad social, y además que esta negaci5n est~ tan estrecha• 

mente vinculada a este análisis, que no puede desligarse de,la 

ciencia social marxista sus presupuestos ateos. 
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·EL· ATEISM.O. MARXISTA 

. 
i Es seria esta actitud de rechazo a un m~tódo de acerca 

~-' .,·" .· .. "' .. 
lllliEntQ a la, realidad social, e~pn6mica y poli ti ca, simp~ernente--

porquenace'de u:n ate..o? Si.se hubiera procedido as! en lah.is-
- ' - . ~ . ~ ' 

·to;ria,. un pensador cr.i.s.tia.no no hubiera podi.do asirn~lar a u~-­

fil56ofo pagano, y no posee·ri.arnos hoy. la. genial teolog!,a de T2, 

·OOS de Aquino. Este ejemplO' y .muchos otros de la historia mue§_ . ' ' . 

tran la audacia de,l. p~nsamiento ·-cristiano.de buscar la inteli-

gencia de la fe en el fecundo di~logo con las corrientes m~s-­

importantes del pensamiento humano,, aunque éstas n,o hayan naci, 

do de una inspiraci6n cristiana. 

No s6lo la his·toria nos muestra .ejemplos valiosos de ee 
' . -

te di~l.ogo con ·quienes no poseian la misma fe •.. También la 16g~ 

ea con quese censuraba la teologi.a de la liberaci6npor ser-· 
· logica · · .. · 

m~s sociolog!a que teolog!a;rigürosa. al par~cer, por velar la 

a1;1.tonom!a de. cada ciencia, deb-er!a l~evar. ?-.admitir que no sE 

puede .. condenar desde la teolog!a, el·valor de 1<?- observapi6n-· 

científica, sililo atender a los criterios. y métodps p:¡;'opios de· 

esta ciencia. 

Lo que el marxismo aporta para l.a inteligenci~. d~ la fe 

no es precisamente sus planteas en torno al problema de Dios 1 -.. ' 

sino sus afirmaciones sobre la sociedad, sus problemas y las-­

eaus·as y soluciones de estos-. Sin embargo, a,un la !llisma nega­

ci6n de Dios. es ya una cuesti6n para la, fe. Dice el ConciJ.io-
. . . ,. •"' .!. ~·. ' .. 

Vaticano I.I: "en esta' génesis del. atel.smo pueden tener .Part~.-:­

no pequeña.los propios creyentes, en cuanto que con el descui-
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do de la educación religiosa, o con la exposici6n inadecuada-­

de la doctrina, o incluso con los 'defectos de su vida religio-
·. 

sa, moral y social, han veiado l'Íl~S bieti que revelado el-genui-

no rostr~ d·e Dios y de ·la religi-Ón" ~Gaudium et Spes, 19). Ah2, 

ra.:bien, una mejor pi-esentaci6ii de la fé, sólo ser! posible .en 
.. . , . .. \ . 
el compromiso de construir el mundo. "••• todos los hombres,--

., 

-creyentes y no creyentes, deben colaborar en la edificaei5n·de 
:' .. 

este mundo, en el que viven en com~n. Esto no puede'hacerse-"'!'-

sin un prudente y sincero di~logo" (id,2l)é 

·APORTES DE LA CIENCIA MARXISTA 

Movi~ndose, 1pues, en el campo cientifico, hay que exami 

nar la validez de los planteamiento~ marxistas. Marx ha capta­

do cori profundidad las contradicciones del capitalismo. Podrá-
. ., 

estarse de a:'cuerdo o no con sus soluciones, pero nadie puede--

negar: que la acumulación de riqueza radica en la propiedad de­

los medios de producción, y qti.e· esta· acumulación de· meaios y ... -

de frutos de la ~reducción en pocas manos es radicalmente con­

tradictoria con un proceso de 'producción, cada vez más. sociaJ.i 

zado. El artesano poseedor de sus propios instrumant.os de pro­

ducción no muestra.la contradicción que se encierra en las~ 

des-fábricas donde muchos obreros trabajan y pocos propietarios 

ppseen. 

Nadie podrá rtegá:r que la: propiedad de bienes de produ­

cctt5n ha ge·neradó fenómenos de clases· que, se contraponen y 'lu­

chan c~rt.inlbereses·opuestos. Un Papa, Pio XI, a8epta por·tanto 

<iue "la contratación y locación de la mano de Óbra, en lo que 
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llaman mercado de trabajo, divide a los hombres en dos bandos 

o ej~rcitos que con su rivalidad convierten dicho mercado en­

~n palenque en que esos dos ejércitos se atacan rudamente"--­

~Quadrage~imo Anno,8?)• El mismo Papa consecuent~ment~ corrpr~ 

.~~ q'!le mientras subsista. una propiedad que derive en imperia­

~~smo sobre las personas, existir! un desorden soi:Sial. "Con-­

raz5n, eri efecto, se pretende que se reserven a la potestad-­

pfiblioa ciertos géneros de bienes que.comportan ?onsi~o tal-­
preponderancia, que no pueden dejarse en manos de particula-­

res sin peligro para el Estado" (id. 114). 

EL DIALOGO ES VISION CRITJCA 

Hay elementos valiosos del marxismo que podemos asimi­

lar. Pero también hay otros, menos valiosos y aun abjetables. 

Esifo es normal ~n todo pensamiento humano frente al cuai no-­

se cae en dogmatismos, sino que se consi~eran criti~amente.-­

~ablo VI nos recuerda en "Octogesima Adveniens" (1:5.Mayo 1971) 

lªs reservas a considerar. Pero estas reservas no invalidan-­

la asim:Uaci6n de todo el aporte significativo que el marxis­

mo puede significar para la reflexi6n de la fe. A este pr6po­

sito podriamos recordar a Juan XXIII quien distingue entre -­

una teoria filos5fica falsa y las corrientes de car!cter eco­

n5mico y social que aunque tenga·· sü' origen e irhpúlso ·en· tales 

teorias filos6ficas, pueden ser, sin embargo acept~bles por­

que s.~ ajustan a los dictados de la recta raz6n y reflejan---
- . !•." ; ' 

fie).mente las justas aspiraciones del hombre. (cf. Padem in.:...:_ 

Terris, .159}. 
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VII. EL. LENGUAJE "SUBVERSIVO" DE. LOS PAPAS 

Un preside~te latinoamericano ha'dicho que los documen­

tos de Medell!n son subversi~os. Y estos documentos no han he­

cho otra· ·~os~ que traducir a' nuestra realid~d las orientacio-
. . . ' 

nes del Concilio y de los Papas, en particular sobre los pro--

blemas sociales. La denuncia de las injusticias es>consideraaa 

subversión sólo cuando el orden que se pretende le'gi timar eso..­

injusto. 

La teología de la liberación. BS, .. en. su..ral.z más p~ofun .. 

da, la teologl.a de la caridad, nos dice Pablo VI., Es una teol,2_ 

g!a que debe hacerse ante un mundo realmente dividido por la-­

~xplotación y por la existencia de opresores y oprimidos; -pero 

es una teolol?iÍa que a.punta a. reconstruir la unidad de la fami-
.. ... \. . 

li~ humana. Entender y vivir el amor, no q1dere decir aerl."ar los 

oj~~ ante la. injusticia existe:rit~; l)uscar el amor no quiere d~ 
ci~ callar ante la explotación, porq~~ la unidad qu~ se busca­

~s ia de la justicia verdadera y no la de la paz aparente. La­

paz ficticia púede conseguirse muy bien cuando se reprime toda 

protesta,.aunque ~sta seo. legítimao 

DENUNCIAR LA INJUSTICIA ES CONSTRUIR EL AMOR 

Si hablamos de un amor verda.der·amente comprometido, .no­

podemos ignorar las divisiones existentes. lTeriemos algunas· ... -

orientaciones en las enseñanzas de los Papas, que nos permitan 

ir por este camino de la denuncia de las injusticias porque---
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sonnegaci6n del amor? 

La historia de los ochenta años de PE?_nsami~nto socia1-­

q.e.la Iglesia, desde Rerum Novarum hasta Octogesimá Adveni~ns­
(1891•19?1) nos muestra. que el sistema capitalista y'la Igie..;_ 

. . .. ... 

sia ha~ te~~do de'~omú~ el rechazo al marxismo, pero por ~6ti-

-vos muy dife:r;entes. Mientras que el sistema capitalista busca~ 

:ea defender la pri v~.legiada si.tuaci6n de los propietari-os ~ri­

vados ·de los medios. de producci6n, .ia Iglesia b~scaba la· defe_u 

~a de la dignidad humana, la cual era entendid~ tambi~n, ·es e,! 

·erto-, como propiedad vrivada paro en la med,ida' en que ~sta.' as~ 
-gu;rara a todos -los hombres el uso de to_dos los bienes (Cf. ·Qu.~ 

'dragesimo Anno, 45; La Sol.en~it.á, 13). NQ es la apologÍa-de ia. 
p-ropiedad· privada_ la que define a lu. Iglesia frente al' marxf~­
mo. Pio XI no tiene reparo en admitir ias eJ!!presas estntales'•­

(.QA,ll4). Es m~s "t?ien, el rechazo de_l ate~smo, por ser contra­

rio ala vocaci6n de la Iglesia de anunciar-el mensaje de Dios. ' . '• .. , 

Mensaj.e de fraternidad humanG., que hay que v:Í.vir tambi~n en --
- ' 

J.as relaciones polí ~icas y ec~m6micas. Si esto no es· as!, de-
: ··· .. 

nada vale decir "Señor, Señor", como bien puede suceder a cie_!: 

tos defensores ~el capitalismo. 

Por otra parte, el socialismo y la Iglesia ten!an tam~ 

bi~n mucho en común en el rechaz'o -á::r sistema ¿:~pi talista inspi, 

rad.o -~e:n un individualismo "~que cre.e exaltar la libertad indivi, 

dual ·sustrayéndola a toda limi tac_i6n, estimul5.ndoia cQn la bti~ 

qu~da: éx~lusiva del inter~s y del poder, y .. considerando las 5.2, 

iid.~_r~d<?-des sociaias como consecuen:ci'as m5.s d menos- autom5.t:i:--
. . ' ... .,. ' 

cas de·iniciati.vas individuales y no ya como un-fin y un -orite -
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rio m!s elevado del valor y de la organizaci5n social" (Pablo­

VI., Octogesima Adveniens, .26). El mis~r1o Papa denuncia pues es­

ta "afirmaci~n errónea de la autonom!a del individuo en su --­

activi.dad, s~s motivaciones, .el ejercicio de su libertad" (id, 

35). Seria pue,s un· craso error histórico creer 'que todo ataque 

al· sistema caP,italista nace de ,una insp,iraci5n marxist~·~ Seria 

olvidar que ·Yta,o hace ochenta años Le5n XIII denur{ciaba ese sis­

tema por producir la "acumu;J.ac:i,5n de las ~l.quezas en manos de­

unos pocos y la pobreza de la, inmensa mayoría" pué!s qué '~~no s5 
' ' ' -

lo la contratación del trabajo, sino tambi~n las relaciones.c.sa 

marciales de toda !ndole se hallan sometidas al poder de unos­

pocos". (Rerum Novarum, 1). Los Papas no han ocultado: su repu­

dio al sistema. que Pio XI,ll~m6 ya "imperialismo internacional 

del dinero", sistema económico "apartado de la verdadera ley-­

.moral" que lleva "a la acumulación de poder y de re'cu'rsos"(~u!_ 
' ' 

dragesimo.Annq: 109-,133,107 respectivamente); ~istema "ii.J.cbns-

ciente .muchas veces o despreci.ador de los de_ber~s so'ciales";.. __ 

(P!o. ·x;rr:/. La Solenni tá, 6); liberalismo "que conduce a la dict~ 

dura" (Pablo VI: Populorum Erogressio, 26 )·. Nada extraño pues--
. ' ' 

que s.e haya calificado a los q.ocumentos de los Obispos en Med~ 

llin como "subversivos" si seguían esta linea. 

AMOR:· COMPROMISO CON EL OPRIHIDO 

La teolog!a de la liberac~ón nos abre a una opción: el­
amor sólo se vive cuando,hacemos nuestra la súerte del oprimi­
do; cuando con él, luchamos sin. odio pero con energía, por ca!!! 
biar la situación presente.· Suprimir 1?. opresi6n no es "cambi­
ar la tortilla" entre opresores y oprimidos, sino hacer imposi 
ble radic:almente !'a ~xplotación del hombre por el hombre. Este 
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~~,el.verda4ero sentido_de _una verdadera revoluci6n. Ser revo-
.• "· '1 . ,, ' •• 

lucionario,es, pu~s vivir el amor y ser_cristi~o. 

VIII. LIBERAOION: SOLIDARIDAD Y COMPROMISO 

La teolog!a de la liberación P?r ser explici tació,n .. de-,­

lap·· exi,gencias ~e la, caridad, lleva. a solid~rizarse con .. el o..:.:. 
primi_dp.; ;Es ,decir optar frente a una divisi6n que no de inven~ 

ta, sino. se encuentra ya da,da: ha;~ 'clases socié'l.les. con intere­

ses contrapuestos entre ellas. Hablar este lenguaje no es ser-
. 1 . 

rna}:'xista; es, en todo caso, constatar tambi~n co_n el marxismo_, . 
. ~.f 

ur¡.~ r~alidad,_ como ha sido constatada también por los documen-

tos sociales de la Iglesia. 

EL PODER DE LOS OPRESORES. 

La experiencia hist6rica permite comprender que ser pr,2_ 

pietario d~ bienes de producci6n es tener un poder ~o-sólo en-
~ ~ . . . ' ~ 

la empresa sino también en la sociedad. As! se expresa P!o XI'-
. ' 

e.n Quadragesimo Anno, concediendo la raz6n a los soéialistas,-
,. 1 • ~ • • • • • 

ya qúe este poder, en manos de particulares es ileg!ti~o. 

Frente aceste poder -cuya abuso es denunciª~o much~s v~ 

Qe~ por los. P~pas, como lo aclaramos en el art~culo a~teriow--
,. 

se·ell;cuentralé:l, clase trabajadora que deb~ defender sus dere_, 

gbos propios. Por eso dice Le6n XIII que.~as ~rganizacio~es ~e 
obreros para velar por sus propios intereses "son muy conveni.-
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' .• '. 1 .. 

XXIII.lo afirma al decir que los obreros tieneri derecho amo--

vef!se "sin obst~culo alguno, libremente, :ypor propia iniciat!, 

va, en el s~no de dichas instituciones, seg6.n lo exijan sus i!!, 

tereses" (Mater et Magistra, 22}. Como "derecho fundamental de 

la persona htiiiiana" ·se'ñala'"él"dóeumeritcr··G~dium·:·et Spes,68, del 

Concilio Vaticano II, 1~1 derecho de los obreros a fundar li­

br~~~nte asociaciones que repre,senten aut~nticamente · al traba­

jad~:r" •· La Iglesia, pues, al reconocer ·el derecho de asociad.6n 

a l:.,os trabajadores cqnstataba que existieron -y existen.;.. situa 

cio_nes, en que los encargados de regir los destinos pfibli·cos-­

de muchas naciones, totalmente adictos al liberalisrilo, "deneg!_ 

ban a los trabajadores, con evidente injusticia; el derecho n!_ 

tural de asociar~e, siendo ellos los que m~s lo necesitaban,--
. ' ',_. 

para defenderse de los abusos de los poderosos" (Quadragésimo-

Anno,30}. 

EL PODER DE LOS OPRIMID6S 

;ta necesidad de legítima d?fensa en esta batalla esta­

bl_ecida, por el mercad9 de trab~jo (Quadragesima Anno,83) 1 exi-
, 

g~_un.poder_para los oprimidos. Los Papas no vacilan· en denun-

ciar ese compate. El )blema es, sin embargo, apreciar si las 

"armas" concedidas a los oprimidos, vg. el derecho de huelga-­

("como medio -tiltimo de defensa" dice Pablo VI en Octagesina A.2, 

v~:l,ens,l4; y Gaudium et Spes; 68 , ·dice tambi~n "la huelga 
' ~l, 

Pl!~_de seguir. siendo medio necesario, aunque extremo, para la-• 

de+ensa de los der,echos y el logr~~ de las aspiraciones' justas­

de .los trabajadores"} es un JTerdádero poder frente al po·der·-• 
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concedido a los opresores por la propiedad de 'los bienes de pr52. 

ducci6n. No es enfrentarse, quiz~, con una pistola contra un e~ 

ñ6nt en clara desigualdad de fuerzas? 

SOLIDARIDAD Y COMPROMISO CON LOS OPRIMIDOS 

La teologia de la liberación no ofrece recetas para el--
,. ,i • • 

cambio social: demuestra, si, la imperiosa ne?esidad de buscar­

soluciÓnes a los cnnflictos sociales si realmente se quiere vi­

vir el amor cristiano. En esta bClsqueda de solucio~~ hay_que--
.. ,·, . ',, ,• ,.; . /· 

marchar ya, hombro con hombro, junto con el oprirriido·y déSoUlr.ir 

c.QI.l ~1,. los medios eficaces de transformaci6n. E_s preS)iso lle­

gar hasta el verdadero poder del pueblo, e~ cual,. ejercitad.9::-­

sin odio Y-Con -el mínimo de violencia, refrene eficazménte i~-­
vJolencia que ya se ejercita por parte d~_los ppresores. La b62 

queda_de.soluciones conduce al dominio de 1~ ciencii y de 1~·~­

praxis política,. como mediacione.s ne.cesarias para expresar· el.-­

amor y la libertad, cuyo sentido es percibido por el cristiañ~, 

~11 .Cris.to Jesfls. Nos' encontram_os, así, en plena situaci6n de -­

diálogo e-ntre la teología y las. c . .ienc.ias humanas. Y en este diá 

:l:-ggo,1 no ~6lo_ hay un aporte de. la ciencia -~ la .r~, si~o' t~~l:;¡~; 
'!P. aport,e de _la fe. a las interpretaciones c_ientíficas de la so­

ciedad. La opci6n por el uprimid<>. se ~onvierte en.verdB:dero--~ 

test de la exactitud de las interpretaciones científicas, Mien­

~:r;-as ~~:~ga existiendo el oprimido, nuestros ensayos de interpre­

t~c:i.6n' de la reai:Ldad' social 'y nues'tras soluciones' para cambiar 

la sociedad, se habrán mostrado como absolutaménte ineficabl:ár, .. 

Si las ciencias dicen :su palabra a la fe tambi~n 13sta tiene una. 

palabra que decir a las ciencias. 
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IX. REALIDAD, INTERPRETACION Y TEOLOGIA 

Hay evidencias religiosas y hay evidencias ciend.fioaa. 

Pero hay tambi~n ~odoevidencias en ambos casos~ El hombre-­

tiene el increíble poder- de 'iluáio.narse _y; .opt¡;~.r por .::J.a '~eviÓ!!! 

oia" que m~s le gustee•• sobre todo cuando otra evidencia vi~ 

ne·a desmoronar un edificio lentamente construido, y en el-­

cual se ha puesto la ilusión de· toda una: ·v~.da • 

. LA DESLEAL !NTERPRETACION DE LOS HECHOS 

La evidencia de un milagro de Gris tos señal de s.u mi-· 

si6n entre los hombres; púede ser negadá en el momento mismo-
_, 
de interpretar ese hecho;, C'uando el hecho· ~n si as i.nnegable1 
la interpretación actúa como una pantálla que separa de la -­

luz, de lta' evidencia. Se dice , ento'nc<es~ que Cristo "hace ta 

ies ·cosas por pod'er de·. Belzebú". 

Cuando se t:ra.ta d·e interpretar lo que pasa ~n una so....,.. 

eied.ad, con e'Videncias cientifico-soci.ales, alli est~n muchas 

dosas en juego: posici'ones 'de clase, privilegios.· Todo ello-­

juega cuando s~ elige un tema de investigación, cuando·se es­

cogen los m~todos de hacerlae 

EL DIALOGO TEOLOGICO CON LÁS ·INTERPRETACIONES DE LA REALIDAD• 

LATINOAMERICANA 

La teología de la liberaci6n ha i..ntentado dialogar con 
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las diferentes interpretaciones de la realidad latinoamericana. 

No •Lcanoni.za" una determinada, sino que opina que :todas no son 

igualmente ~xactas y que hay una coher,emcia l6gica entr,e un--­

diagn6stico X ·un :tr.atamiento; entre una interpretaci6n y la--­

acción consiguiente. Entre la pastoral y las premisas sociuló­

gioas implioi tas hay una correlación --inevi tabla .• 

En .a-rtículos ·a_nteriores nos hemos referido al hecho .. de­

q.ue, ·!os Papa~ coinciden e:a señalar causas de .los problemas so-. . . . . . . . ··'· ~·~ ~: 

ciales con an~lisis radical~s y.audaces provenientes.de¡ mar-.-.. ' . . . ·\ . 

xismo. Pero la eficacia de las soluciones que el magisterio s2 

dial de la Iglesia propone·,-:-:la conversión interior de.l hombre­

_f.racaeta, muchas :-veces por la inadecuada me~ig_ci6n en. el campo-­

.c.ie:g~if~co _y social. La conversi6n es . tambifln aceptación !le la 

interpr~tación,m~s exacta_y de los medios más e.ficE;.ces,. 

INTERPRE~ACION: :ACERCAMIEijTO O ALEJAMIEN~O .DE LA REA:¡:.IDJ¡.D 

La interpretaciún es instrumento de acercamiento a la-­

realidad_cuando Eermite descubrir las causas reales y profun-
•• , •• , 0 O,...,~,--.: ..... :.: ·~·: ....... , .. :.. ''. ,,,. _ _...,_,H ...... ~ , •. ,, ... ::.;.: .•. :., •. '"'''~< O 

das, y señalar los remedios eficaces de un problema social.Por 

.el cs_on'1;rario.,,es alejamiento de·la rea+idad, cuando se señala­

causas s'Qperficia+es.que e:n,c~bren las profundas, y por tanto-­

los remedios_propuéstos no resuelx~n el problema sino, a lo:-~ 

m~s, efectos u .síntomas de,l mismo. Puede interpretarse la r~a­

lidad !le los margil,lados. como efecto de su pobreza, .de su. ;fél_l~a 

de:.rec1,1rsos o de mala. educaci~n. Un. tipo de 'acción soci~l nace 
. . .· . . ' . : t •..• ' 

d~ esta interpretación: que quienes ya poseen dex: a l.o::;n~ce~i, 
ta(los• La riqueza~-y .la pobreza :.no son vistas como dos elemen-
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tos que mutuamente s~ correlaciottá.n·por un tipo de ·relaci6n e_!! 

tre ambos sectores de poblaci6n, sino como datos fortuitos que 

nacia tiene~ ;qué ver con relacione.s de explotaei6n. 

Otra ·interpretaci6n insise pre~isamente en esta.reiooión 

entre ambos grupos de la· so.ciedad: en el pod~r que uno de-•-­

~llos posee por el control de la producción econ6mica y de la­

"vida pol!tica•' Evidentemente que este tipo de interpretación-­

conduce a otro tipo de Sol"uciones. 

Hay que liberar de la pobreza como de una abstr.aoc.iOO.? 

o hay que romper las relaciones de explbtaci6n para don~e~ 

guir la verdadera libertad? Nos vemos en elcainpo de lacieri;;_ 

eia socia.ú an~lis.is de causis y· examen de soluciones. I~ te·o­

lpg!a nos dir~ que. s6lo la verdadera liberaci.6n y rio la aparen 
', ,-

te o ficticia, es una real contribución al Reino de Dios, a la 

construcción de una sociedad más .fraterna. y humarta. 

Jl~ APORTE CRISTIANO AL EXAMEN DE>LAS INTERPRETACIONES 

La opci6n por el oprimido constituye la cr!tica perma­

nente a la valide2'i de una interpretación. Mien:tra·s él pobre -­

concreto siga 'existiendo, los anáiisis y soluciones rio han da­

ero én el· blanco. El .pobre ,está alli, ;denunciando eón su exis-. 
. ¡ ' 

tencia inhumana la debilidad e insuficiencia de nuestro es•fuei, 

ioe, impidie'ndo las evasiones fácileé frente. a una realidad d.2, 

mas~ado ,.dura.· La opéi6n por el ~primido nd sólo responde a lo­

ma !ntimo del mensaje· evang~lico; 'es tambi~n el elemento más;. 

cuestionador del progreso de las ciencias humanas, espizra. de• 
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inconformismo que obliga a seguir buscando sin descansó hast.a. 

lograr la paz y la justicia verdaderas~ 

X. UNA TEOLOGIA PARA EL CRISTIANO DE HOY 

Las reflexiones anteriores nos permiten llegar a una sl.,n 
tesis final. Podemos.decir con exactitud, que la teolbgi.a de-"'" 

la liberaci6n es la legítir¡lB. reflexi6n sobre un punto central .. 

~~i: c~istianism~. Permanente. y siempr~ ~i ,;a teologia de la ca~ .. 
:r:i.dad, nos recuerda Pablo VIo Reflexi6n del amor que hay qÚ.e-.:. 

volver a hacer siempre de nuevo, para descubrir cuáies son loa 

in~ditos caminos de acercamiento para el hoy y el aqui dé nue~ 

tru encuentro con el hermanee 

LOS RIESGOS DE ESTA REFLEXION 

La teología de le. caridad? si es re~:ü y enca~nada, ~o:..­

pu~de presci.ndi:r de las interpretaciones. sociol6g5.cas de la·' ;;.;..;.. 

realidad social o De hecho; ,jamás han fal t_ado tales interpreta­

cionE)s, ni siquiera la más radicales? en el mensaje social de 
,_ 

la. Igle~..;i.a. El 1~iego de una inte-rpretación radical es-- &brir el 

camino a la violenc.ia como soluci6n~ a la protesta vi,olen~a de 

~os oprimidos. Es un riesgo real, ciertamente, porque pue·de-­

conducir a una lucha motiv'ada por el odiq., Pero él riesgo'· de-­
la interpretaci6n contraria es tal vez peor: justlfi~ar la vi:o .... . _ .... , 

~· · .. 
len<;:i~ ya realmente existente cuando §§ d.a.n ái tliaci?ries como-

la de un país latinoamericano en que'el 1% de la pohlaci6n 'coa 
trola el 3~ del ingreso na~onaln 



108 

APORTE DE LAS CIENCIAS SOCIALES 

El riesgo de las interpretaciones hay que afrontarlo.P~ 

ro hay que saber reconocer sus limites. Una determinada inter~ 

pretaci6n señala la condición, la hj.pÓtesis, en la cual, si ~!l 

ta se da, determinada's condu-ctas debén ·e::x:p·rest:ir el amor. Que­

rer determinar por puros principios morales lo que debo hacer­

aqu! y ahora:para:vivir la caridad sin pasar por la liediaci6n­

de. la :j.nterpretación de la situación, presente, ea; pura1ilusi6n: 

nos quedariamos m&s bien.en el puro e:nunciado abstracto de ta­

;reas por hacer, o asumiriamos no-criticamente presupuestos --­

;i,mplicitos, a los cuales bautizariamo's de objetividad o neutr~ 

lidad, corno muchas veces sucec~e cuando se afirma neutraiidad-­

politica41 

EL ~ALOR DE UN DIALOGO 

Si el aporte de las ciencias sociales logra dar el sen­

tido de la realidad a la caridad, t:;sta a su vez~ como opción-­

por el oprimido, exige a_utenticidad a las interpretaciones-de­

la .soéi.edad, para que no se conviertan en ideologias encubrid,2 

ras •. La ciencia no sólo corre sus l:fiesgos ante un mal uso de-­

las .. técnicas _q.ue ella . origina, sino en sS:. ·misma, el ri'esgo de­

la ilusión fácil~ Desenmae;ce,ra.r, entc.:llces, esta ilusi6~ que.;. __ 

falsifica. la interpretación social es uno de los verdaderos--­

aportes del cristiano a la sociedad., Este aporte, determinado­

por la f'idelidad.ante lll.na llamada de un Dios .trascendente.que­

.nos invita a .. const,ruir una historia fraterna y humana, queda~­

sencilla y bellamente expresado en eJ. texto dc;.?ab;Lo VI: "lEs 
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necesar~o subrayar la posible ambiguedad de toda ideolog!a so­

cial? Una veces reduce la·acción política o social, a ser sim­

plemente la aplicación de una idea abstracta, puramente teóri­

ca; otras, es el pensamiento el que se convierte ~n puro· ins-­

trumento al servicio de la acción, como un simple medio para-­

una estrategia. En ambos casos ¿no es el hombre quien corre-­

el riego de verse enajenado? La fe cristiana se sit~a por enci 

ma, y a veces, en oposición a las ideologías, en la medida en­

que reconoce a Dios trascenüente y creador, que interpela a -­

trav~s de todos los niveles de lo creado al hombre como liber­

tad responsable" (Octagesima Adveniens, 2?). 

Creer en Jesucristo es creer en el amor que Dios tien~ 

al mundo. Amor, cuya dinámica envuelve todo progreso hacia la­

justicia y la frJternidad. Descubrir en ese amor de Dios la-­

fuente del don de la liberación humana, no hace al cristiano-­

menos comprometido en la lucha por la liberación; por el con~ 

trftrio, le obliga m5s a ello. No le lleva a aceptar indiscrim! 

nadamente cualquier ensayo de interpretación de ~a sociedad,-~ 

ni cualquier .proyecto histórico, sino sentirse crítico frente~ 

a estos, movido por la lealdad a Dios y al oprimido. Podemos-­

decir, pues, que la teologia de la liberación es una teologia­

para el cristiano de hoyo 
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